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Hacia
fines de noviembre, durante un deshielo, a las nueve de la mañana,
un tren del ferrocarril de Varsovia y Petersburgo se acercaba a
esta última ciudad a toda velocidad. La mañana estaba tan húmeda y
neblinosa que sólo con gran dificultad consiguió romper el alba; y
era imposible distinguir nada más que a unos pocos metros de las
ventanillas del carruaje.


Algunos de los pasajeros de este
tren en particular regresaban del extranjero; pero los vagones de
tercera clase eran los mejor llenos, principalmente con personas
insignificantes de diversas ocupaciones y grados, recogidas en las
diferentes estaciones más cercanas a la ciudad. Todos parecían
cansados y la mayoría tenía ojos furtivos y expresión temblorosa,
mientras que su complexión en general parecía haber adquirido el
color de la niebla del exterior.

Cuando amaneció, dos pasajeros de
uno de los vagones de tercera clase se encontraron uno frente al
otro. Ambos eran jóvenes , ambos iban bastante mal vestidos, ambos
tenían rostros notables y ambos estaban evidentemente ansiosos por
iniciar una conversación. Si hubieran sabido por qué, en este
momento particular, eran las dos personas notables, sin duda se
habrían asombrado de la extraña casualidad que los había colocado
uno frente al otro en un vagón de tercera clase de la Compañía de
Ferrocarriles de Varsovia.

Uno de ellos era un joven de unos
veintisiete años, no alto, de cabello negro rizado y ojos pequeños,
grises y fogosos. Su nariz era ancha y plana, y tenía pómulos
altos; sus delgados labios se comprimían constantemente en una
sonrisa descarada, irónica —casi podría llamarse maliciosa—; pero
su frente era alta y nos formamos , y reparamos buena parte de la
fealdad de la parte inferior de su rostro. Un rasgo especial de
esta fisonomía era su palidez de muerte, que daba a todo el hombre
un aspecto indescriptiblemente demacrado a pesar de su mirada dura,
y al mismo tiempo una especie de expresión pasional y dolorosa que
no dañaba con su expresión. sonrisa descarada y sarcástica y porte
vivo y satisfecho de sí mismo. Llevaba un gran abrigo de piel, o
más bien astrachan, que lo había mantenido abrigado toda la noche,
mientras que su vecino se había visto obligado a soportar toda la
severidad de una noche rusa de noviembre completamente
desprevenido. Su amplio manto sin mangas con una gran capa, el tipo
de manto que se ve en los viajeros durante los meses de invierno en
Suiza o en el norte de Italia, no estaba en absoluto adaptado al
largo y frío viaje a través de Rusia, desde Eydkuhnen hasta San
Pete rsburg. .

El portador de este manto era un
muchacho joven, también de unos veintiséis o veintisiete años, algo
por encima de la mediana altura, muy rubio, de barba fina,
puntiaguda y muy clara; sus ojos eran grandes y azules, y tenían
una mirada intensa en ellos, pero esa expresión pesada que algunas
personas afirman es una peculiaridad, así como una evidencia, de un
sujeto epiléptico. Su rostro era decididamente agradable a pesar de
todo eso; r efined, pero bastante incoloro, a excepción de la
circunstancia de que en este m oment era azul de frío. Sostenía un
bulto hecho con un pañuelo de seda viejo y descolorido que
aparentemente contenía todo su guardarropa de viaje, y llevaba
zapatos gruesos y polainas, su apariencia era muy poco rusa.

Su vecino de cabellos negros
inspeccionó estas peculiaridades, sin tener nada mejor que hacer, y
al final comentó, con ese grosero goce de las incomodidades ajenas
que tan a menudo muestran las clases comunes:

"¿Frío?"

“Mucho”, dijo su vecino,
fácilmente, “y esto también es un deshielo. ¡Imagínate si hubiera
sido una helada fuerte! Nunca pensé que haría tanto frío en el
viejo país. Me he alejado bastante ".

"¿Qué, he estado en el
extranjero, supongo?"

"Sí, directamente de
Suiza".

“¡W heugh! ¡Dios mío!" El joven
pelinegro silbó y luego se rió.

La conversación prosiguió. La
disposición del joven rubio de la capa para responder a todas las
preguntas de su vecino opuesto fue sorprendente. No parecía tener
sospechas de impertinencia o falta de idoneidad en el hecho de que
se le formularan tales preguntas . Respondiendo a ellos, hizo saber
al investigador que ciertamente había estado ausente de Rusia
durante mucho tiempo, más de cuatro años; que había sido enviado al
extranjero para su salud ; que había sufrido alguna extraña
enfermedad nerviosa, una especie de psiquiatría epiléptica , con
espasmos convulsivos. Su interlocutor se echó a reír varias veces
ante sus respuestas; y más que nunca, cuando a la pregunta, "¿si se
había curado?" el paciente respondió :

"No, no me curaron".

"¡Oye! ¡eso es todo! ¡Perdió su
dinero por nada, y creemos en esos tipos, aquí! " comentó el
individuo de cabello negro, sarcásticamente.

"¡Verdad del Evangelio, señor,
verdad del Evangelio!" -exclamó otro pasajero, un hombre de unos
cuarenta años, de aspecto cutre, que parecía un empleado, y poseía
la nariz enrojecida y la cara muy manchada. "¡Verdad del evangelio!
Todo lo que hacen es apoderarse de nuestro buen dinero ruso gratis,
gratis y por nada ”.

“Oh, pero estás bastante
equivocado en mi caso particular ” , dijo el paciente suizo en voz
baja. “Por supuesto que no puedo discutir el asunto, porque solo
conozco mi propio caso; pero mi médico me dio dinero, y él tenía
muy poco, para pagar mi viaje, además de haberme retenido por su
cuenta, mientras estaba allí, durante casi dos años ”.

"¿Por qué? ¿No había nadie más
que pagara por ti? preguntó el pelinegro.

—No, señor. Pavlicheff, que me
había estado apoyando allí, murió hace un par de años. Le escribí a
la Sra. General Epanchin en ese momento (ella es un pariente lejano
mío), pero ella no respondió a mi carta. Y finalmente volví
".

"¿Y a dónde me has llevado
?"

“Es decir, ¿dónde me voy a
quedar? Yo ... realmente no lo sé todavía, yo ...

Ambos oyentes volvieron a
reír.

"¿Supongo que toda tu
configuración está en ese paquete, entonces?" preguntó el primero
.

"¡Apuesto lo que sea!" exclamó el
pasajero de nariz roja, con extrema satisfacción, "¡y que tiene muy
poco en la furgoneta de equipaje! —aunque, por supuesto, la pobreza
no es un crimen — ¡debemos recordar eso!"

Parecía que de hecho era como
habían conjeturado. El joven se apresuró a admitir el hecho con
maravillosa disposición.

“ Tu fardo tiene cierta
importancia, sin embargo”, prosiguió el escribiente, cuando se
hubieron reído hasta saciarse (se pudo observar que el tema de su
alegría se unió a la risa cuando vio a los m reír); Porque aunque
me atrevo a decir que no está repleto de friedrichs d'or y louis
d'or, a juzgar por su traje y polainas, aún así, si puede agregar a
sus posesiones una propiedad tan valiosa como un pariente como la
Sra. General Epanchin. , entonces su paquete se convierte en un
objeto significativo a la vez. Eso es, por supuesto, si realmente
es pariente de la Sra. Epanchin y no ha cometido un pequeño error a
través de ... bueno, la ausencia de mente, que es muy común en los
seres humanos; o, digamos, ¿a través de una fantasía demasiado
exuberante?

“Oh, está bien de nuevo”, dijo el
viajero de cabellos rubios, “para que realmente soy almos t
equivocado cuando digo que ella y yo están relacionados. Apenas es
un pariente; tan poco, de hecho, que no me sorprendió en lo más
mínimo no tener respuesta a mi carta. Yo esperaba tanto. "

“¡Hmm! entonces gastaste tu
franqueo por nada. ¡Hmm! usted es sincero, sin embargo, y eso es
loable. ¡Hmm! Sra. Epanchin, ¡oh, sí! una persona eminente. La
conozco. En cuanto al Sr. Pavlicheff, que lo apoyó en Suiza, yo
también lo conozco, al menos, si es Nicolai Andreevitch de ese
nombre. Era un buen tipo, y tenía una propiedad de cuatro mil almas
en su día ".

"Sí, Nicolai Andreevitch, ese era
su nombre", y el joven miró con seriedad y curiosidad al caballero
omnisciente de la nariz roja .

Este tipo de personaje se
encuentra con bastante frecuencia en una determinada clase. Son
personas que conocen a todos, es decir, saben dónde trabaja un
hombre, cuál es su salario, a quién conoce, con quién se casó, qué
dinero tenía su esposa, quiénes son sus primos y primos segundos,
etc., etc. Estos hombres por lo general tienen alrededor de cien
libras al año para vivir, y dedican todo su tiempo y talento a
acumular este estilo de conocimiento, que reducen —o elevan— al
nivel de una ciencia.

Durante la última parte de la
conversación, el joven de cabello negro se había vuelto muy
impaciente. Miraba por la ventana y se movía inquieto, y
evidentemente anhelaba el final del viaje. Estuvo muy ausente;
parecía escuchar, y no oía nada; y se echaba a reír de repente,
evidentemente sin tener idea de qué se estaba riendo.

" Disculpe", dijo el hombre de
nariz roja al joven del bulto, de forma bastante repentina; "¿Con
quién tengo el honor de hablar?"

"Príncipe Lef Nicolaievitch
Muishkin", respondió el último , con perfecta disposición.

“¿Príncipe Muishkin? Lef
Nicolaievitch? ¡Hmm! ¡ No lo sé, estoy seguro! Puedo decir que
nunca había oído hablar de una persona así ”, dijo el empleado,
pensativo. “Al menos, el nombre, lo admito, es histórico. Karamsin
debe mencionar el apellido, por supuesto, en su historia, pero como
individuo, uno nunca oye hablar de ningún Príncipe Muishkin hoy en
día ".

"Por supuesto que no", respondió
el príncipe; “No hay nadie, excepto yo. Creo que soy el último y
único. En cuanto a mis antepasados, siempre han sido pobres ; mi
propio padre era subteniente en el ejército. No sé cómo la Sra .
Epanchin entra en la familia Muishkin, pero es descendiente de la
Princesa Muishkin, y ella también es la última de su línea ".

"¿Y aprendiste ciencia y todo
eso, con tu profesor de allí?" preguntó el pasajero de cabello
negro.

"Oh, sí, aprendí un poco, pero
..."

“Nunca he aprendido nada en
absoluto”, dijo el otro.

"¡Oh, pero aprendí muy poco,
sabes!" añadió el príncipe, como disculpándose. “No pudieron
enseñarme mucho a causa de mi enfermedad”.

"¿Conoces a los Rogojins?" un
Sked su interlocutor, abruptamente.

“No, yo no - ¡en absoluto! Casi
no conozco a nadie en Rusia. ¿Por qué, ese es tu nombre?

"Sí, soy Rogojin, Parfen
Rogojin".

“¿Parfen Rogojin? Dios mío,
entonces ¿no pertenece usted a esos mismos Rogojins, tal vez?
—empezó a decir el escribiente, con un aumento perceptible de
cortesía en su tono.

"Sí, esos mismos", interrumpió
Rogojin, impaciente y con escasa cortesía. Debo señalar que ni una
sola vez se había fijado en el pasajero con el rostro enrojecido y,
hasta ese momento, había dirigido todas sus observaciones
directamente al príncipe.

"Dios mío, ¿es posible?" observó
el escribiente, mientras su rostro asumía una expresión de gran
deferencia y servilismo, si no de absoluta alarma: "¿qué, un hijo
del mismísimo Semen Rogojin —honorable ciudadano hereditario— que
murió hace un mes o así y dejó dos millones y medio"? la mitad de
rublos?

“¿Y cómo se sabe que dejó dos
millones y medio de rublos?” preguntó Rogojin, con desdén, y sin
dignarse tanto como para mirar bien al otro. “Sin embargo, es
bastante cierto que mi padre murió hace un mes , y que aquí estoy
volviendo de Pskoff, un mes después, sin apenas una bota en mi pie.
¡Me han tratado como a un perro! ¡He estado enfermo de fiebre en
Pskoff todo el tiempo, y no he recibido ni una sola moneda ni un
centavo de dinero de mi madre o de mi confuso hermano!

"Y ahora tendrás un millón de
rublos, al menos, ¡Dios mío!" exclamó el empleado, frotándose las
manos.

“Cinco semanas desde entonces,
era como tú”, continuó Ro gojin, dirigiéndose al príncipe, “con
nada más que un bulto y la ropa que usaba. Me escapé de mi padre y
vine a Pskoff a la casa de mi tía, donde me derrumbé de inmediato
con fiebre, y él fue y murió mientras yo estaba fuera. Todo el
honor a la memoria de mi respetado padre, pero de todos modos casi
me mata. Te doy mi palabra, príncipe, si no hubiera corrido y
corrido entonces, cuando lo hice, me habría asesinado como a un
perro ".

"¿Supongo que lo enojaste de
alguna manera?" preguntó el príncipe, mirando al millonario con
considerable curiosidad. Pero aunque pudo haber algo notable en el
hecho de que este hombre fuera heredero de millones de rublos,
había algo en él que sorprendió e interesó al príncipe más que eso.
También Rogojin parecía haber retomado la conversación con una
rapidez inusual, parecía que todavía estaba en un estado
considerable de excitación, si no absolutamente febril, y
necesitaba realmente alguien con quien hablar por el mero hecho de
hablar, ya que válvula de seguridad a su agitación.

En cuanto a su vecino de nariz
roja , este último, dado que la información sobre la identidad de R
ogojin se cernía sobre él, parecía vivir de la miel de sus palabras
y del aliento de sus fosas nasales, captando cada sílaba como
aunque fuera una perla de gran precio.

"Oh si; Lo enfurecí, ciertamente
lo enfurecí ”, respondió Rogojin. “Pero lo que me pone fuera es mi
hermano. Por supuesto que mi madre no podía hacer nada, es
demasiado mayor, ¡y cualquier cosa que diga el hermano Senka es ley
para ella! Pero, ¿por qué no podía hacérmelo saber? Envió un
telegrama, dicen. ¿De qué sirve un telegrama? Asustó a mi tía, por
lo que lo envió a la oficina sin abrir, ¡y ahí ha estado desde
entonces! Es solo gracias a Konief que escuché; me escribió todo
sobre eso. Dice que mi hermano cortó las borlas de oro del ataúd de
mi padre por la noche "¡porque valen mucho dinero!" Dice el. Puedo
hacer que lo envíen a Siberia solo por eso, si quiero; es un
sacrilegio. ¡Aquí, espantapájaros! agregó, dirigiéndose al
secretario a su lado, "¿es un sacrilegio o no , por ley?"

“Sacrilegio, ciertamente,
ciertamente sacrilegio”, dijo este último.

"Y es Siberia por sacrilegio,
¿no?"

“Sin duda alguna; ¡Siberia, por
supuesto!

“Pensarán que todavía estoy
enfermo”, continuó Rogojin al príncipe, “pero bajé en silencio, me
di cuenta de que estaba, tomé el tren y me fui. ¡Ajá, hermano
Senka, tendrás que abrir tus puertas y dejarme entrar, muchacho! Sé
que le contó historias sobre mí a mi padre, lo sé bastante bien,
pero ciertamente enojé a mi padre por Nastasia Philipovna, eso es
muy seguro, y eso fue obra mía ".

"¿Nastasia Philipovna?" —dijo el
empleado , como si intentara pensar en algo.

“Ven, no sabes nada de ella ,”
dijo Rogojin, impaciente.

"¿Y suponiendo que sepa algo?"
observó el otro, triunfante.

"¡Tonterías! hay muchas Nastasia
Philipovnas. ¡Y qué bestia impertinente eres! añadió enojado.
"Pensé que alguna criatura como tú se aferraría a mí tan pronto
como obtuviera mi dinero".

“Oh, pero sí lo sé, como sucede”,
dijo el empleado de una manera irritante . “Lebedeff lo sabe todo
sobre ella. Se complace en reprocharme , excelencia, pero ¿y si
demuestro que, después de todo, tengo razón? El apellido de
Nastasia Phillpovna es Barashkoff, lo sé, ya ve, y es una dama muy
conocida, de hecho, y también proviene de una buena familia. Está
relacionada con un tal Totski, Afanasy Ivanovit ch, un hombre de
propiedades considerables, director de empresas, etc., y un gran
amigo del general Epanchin, que está interesado en los mismos
asuntos que él ".

"¡Mis ojos!" dijo Rogojin ,
realmente sorprendido al fin. " Que el diablo se lleve al tipo,
¿cómo lo sabe ?"

¡Lo sabe todo, Lebedeff lo sabe
todo! Estuve uno o dos meses con Lihachof después de la muerte de
su padre, excelencia, y mientras él andaba por ahí —ahora está
endeudado o está en la cárcel— yo estaba con él y él no podía hacer
nada sin Lebed . y conocí a Nastasia Philipovna ya varias personas
en ese momento ".

“¿Nastasia Philipovna? Vaya, no
quieres decir que ella y Lihachof... —gritó Rogojin, poniéndose
bastante pálido.

"¡No no no no no! ¡Nada de eso,
te lo aseguro! —dijo Lebedeff apresuradamente. “¡Oh, Dios mío, no,
no por el mundo! Totski es el único hombre con alguna posibilidad
allí. ¡Oh no! Él la lleva a su palco en la ópera en el teatro
francés de una noche, y los oficiales y la gente la miran y dicen:
'¡Por Jove, ahí está la famosa Nasta sia Philipovna!' pero nadie
llega más lejos que eso, porque no hay nada más que decir ".

“Sí, es bastante cierto,” dijo
Rogojin, frunciendo el ceño con tristeza; “Eso me dijo Zaleshoff.
Un buen día, príncipe, estaba pensando en el Nefsky con el viejo
abrigo de mi padre, cuando de repente salió de una tienda y subió a
su carruaje. Juro que estaba en llamas a la vez. Luego conocí a
Zaleshoff, que parecía asistente de peluquero, me levanté tan bien
como no sé quién, mientras yo parecía un calderero. «No te hagas
ilusiones, muchacho», dijo; ella no es para personas como tú; ella
es una princesa, lo es, y su nombre es Nastasia Philipovna
Barashkoff, y vive con Totski, quien desea deshacerse de ella
porque está envejeciendo bastante (cincuenta y cinco o así) y
quiere casarse con una cierta belleza, la la mujer más hermosa de
todo Petersburgo. Y luego me dijo que podía ver a Nastasia
Philipovna en el teatro de la ópera esa noche, si quería, y me
describió cuál era su palco. Nos II, me gustaría ver a mi padre lo
que cualquiera de nosotros para ir al teatro; h e'd pronto nos han
matado, cualquier día. Sin embargo, fui durante una hora más o
menos y vi a Nastasia Philipovna, y nunca pude dormir un ojo en
toda la noche después. A la mañana siguiente, mi padre me dio dos
bonos de préstamos del gobierno para vender, por un valor de casi
cinco mil rublos cada uno . «Véndelos», dijo, «y luego llévate
siete mil quinientos rublos a la oficina, dáselos al cajero y
tráeme el resto de los diez mil, sin mirar por ninguna parte del
camino; mira bien, te estaré esperando. Bueno, ya tengo los bonos,
pero no llevé los siete mil rublos a la oficina; Fui directamente a
la tienda inglesa y elegí un par de pendientes, con un diamante del
tamaño de una nuez en cada uno. T oye costó cuatrocientos rublos
más que yo, así que le di mi nombre, y TH ey confiaba en mí. Con
los pendientes fui de inmediato a casa de Zaleshoff. '¡Vamos!'
Dije, 'vamos a casa de Nastasia Philipovna', y nos fuimos sin más
preámbulos. Te digo que no tenía ni idea de lo que había en mí o
antes de mí o debajo de mis pies en todo el camino; No vi nada en
absoluto . Fuimos directamente a su salón y luego salió hacia
nosotros.

“No dije claramente quién era yo,
pero Zaleshoff dijo: 'Desde Parfen Rogojin, en memoria de su primer
encuentro contigo ayer; ¡Sea tan amable de aceptarlos!

“Abrió el paquete, miró los
pendientes y se rió.

“'Gracias a su amigo, el señor
Rogojin, por su amable atención', dice ella, se inclina y se
marcha. ¿Por qué no morí allí en el acto? ¡Lo peor de todo fue, sin
embargo, que la bestia Zaleshoff se llevó todo el crédito ! Yo era
bajito y abominablemente vestido, y me quedé mirándola a la cara y
nunca dije una palabra, ¡porque era tímido, como un imbécil! Y allí
estaba él todo a la moda, con pomada y vestido , con una elegante
corbata, haciendo reverencias y raspando; ¡Y apuesto lo que sea a
que ella lo acepte todo el tiempo!

“'Mira aquí ahora', dije, cuando
salimos, 'nada de tu interferencia aquí después de esto,
¿entiendes?' Él se rió: '¿Y cómo te vas a arreglar con tu padre?'
Dice el. Pensé que también podría saltar al Neva de inmediato sin
ir a casa primero; pero me di cuenta de que no lo haría, después de
todo, y me fui a casa sintiéndome como uno de los condenados
".

"¡Dios mío!" se estremeció el
empleado. "Y su padre", añadió, para las instrucciones del
príncipe, "y su padre le habría dado a un hombre un boleto al otro
mundo por diez rublos cualquier día, ¡por no hablar de diez
mil!"

El príncipe observó a Rogojin con
gran curiosidad; parecía más pálido que nunca en este
momento.

" ¿Qué sabes sobre eso?" gritó
este último. —Bueno, mi padre se enteró de la historia completa de
una vez, y Zaleshoff también lo contó por todo el pueblo. Así que
me llevó arriba, me encerró y me maldijo durante una hora. "Esto es
sólo un anticipo", dice; Espera un poco a que llegue la noche y
volveré y hablaré contigo.

“Lo haremos, ¿qué te parece? El
anciano se dirigió directamente hacia Nastasia Philipovna, tocó el
suelo con la frente y empezó a llorar ya suplicarle de rodillas que
le devolviera los diamantes. Así que después de un rato ella trajo
la caja y voló hacia él . 'Ahí', dice, 'toma tus aretes, miserable
viejo avaro; ¡aunque son diez veces más caros que su valor para mí
ahora que sé lo que debe haberle costado a Parfen conseguirlos! G
ive Parfen mis felicitaciones,' dice ella, 'y darle las gracias
mucho!' Bueno, mientras tanto había pedido prestados veinticinco
rublos a un amigo y me fui a Pskoff a casa de mi tía. La anciana
allí me sermoneó para que yo saliera de la casa y me di una vuelta
por las tabernas del lugar. ¡Tenía mucha fiebre cuando llegué a
Pskoff, y al anochecer estaba delirando en las calles en algún
lugar u otro! "

“¡Oho! ¡Haremos que Nastasia
Philipovna cante otra canción ahora! " rió Lebedeff, frotándose las
manos con júbilo. “¡Oye, muchacho, le conseguiremos unos pendientes
adecuados ahora! Le conseguiremos unos pendientes que ... " 
—Mire —gritó Rogojin,
agarrándolo con fuerza del brazo—, mire, si vuelve a nombrar a
Nastasia Philipovna, ¡broncearé su pellejo con tanta seguridad como
si estuviera allí!


“¡Ajá! hazlo, ¡por supuesto! si me bronceas la piel, no me
apartarás de tu sociedad. Me unirás a ti, con tu látigo, para
siempre. ¡Jaja! sin embargo, aquí estamos en la estación ".

Efectivamente, el tren estaba entrando mientras él
hablaba.

Aunque Rogo jin había declarado que se había marchado de
Pskoff en secreto, una gran colección de amigos se había reunido
para saludarlo, y lo hizo agitando profusamente los sombreros y
gritando.

¡Vaya, también está Zaleshoff aquí! murmuró, mirando la escena
con una especie de sonrisa triunfante pero desagradable. Luego, de
repente, se volvió hacia el príncipe: “Príncipe, no sé por qué me
he enamorado de ti; tal vez porque te conocí justo cuando lo hice.
Pero no, no puede ser eso, porque conocí a este tipo ”(asintiendo
con la cabeza hacia Lebedeff)“ también, y no me he enamorado de él
de ninguna manera. Ven a verme, príncipe; Nos quitaremos esas
polainas y te vestiremos con un elegante abrigo de piel, lo mejor
que podemos comprar. Tendrás casaca, de la mejor calidad, chaleco
blanco, lo que quieras, y tu bolsillo estará lleno de dinero. Ven e
irás conmigo a casa de Nastasia Philipovna. Ahora , ¿vendrás o
no?

“Acepta, acepta, príncipe Lef Nicolaievitch”, dijo
solemnemente Lebedef; “¡No dejes que se te escape! ¡Acepta, rápido!
"

El príncipe Muishkin se levantó y extendió su mano
cortésmente, mientras él respondía con cierta cordialidad:

“Vendré con el mayor placer, y muchas gracias por tomarme un
capricho. Me atrevo a decir que incluso puedo venir hoy si tengo
tiempo, porque te digo francamente que tú también me gustas mucho.
Me gustaste especialmente cuando nos hablaste de los pendientes de
diamantes; pero antes también me gustaste , aunque tienes una cara
tan oscura. Muchas gracias por el ofrecimiento de ropa y un abrigo
de piel; Ciertamente necesitaré ropa y abrigo muy pronto. A s por
dinero, en este momento no tengo ni idea de mí ".

“Tendrás mucho dinero; por la tarde tendré bastante; ¡Así que
ven! "

"Eso es bastante cierto, ¡tendrá muchos antes de la noche!"
intervino Lebedeff.

“Pero, mira, ¿eres una gran mano con las damas? ¿Vamos a saber
eso primero? preguntó Rogojin.

"¡Oh no, oh no!" dijo el príncipe; "No pude, ya sabes, mi
enfermedad, casi nunca vi un alma".

“¡Hmm! bueno, aquí, amigo, ¡puedes venir conmigo ahora si
quieres! —gritó Rogojin a Lebedeff, y todos abandonaron el
carruaje.

Lebedeff tenía su deseo. Se fue con el ruidoso grupo de amigos
de Rogojin hacia el Voznesensky, mientras que la ruta del príncipe
se dirigía hacia el Litaynaya. Estaba húmedo y mojado. El príncipe
preguntó por dónde pasaban los transeúntes y, al ver que se
encontraba a un par de millas de su destino, decidió tomar un
droshky.
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El
general Epanchin vivía en su propia casa cerca de Litaynaya. Además
de esta gran residencia, cinco sextos de los cuales se alquilaron
en pisos y habitaciones, el general era dueño de otra enorme casa
en el Sadovaya que le reportaba aún más renta que la primera.
Además de estas casas, tenía una finca encantadora a las afueras de
la ciudad y una especie de fábrica en otra parte de la ciudad. El
general Epanchin, como todo el mundo sabía, tenía un buen trato con
ciertos monopolios gubernamentales; también fue una voz, e
importante, en muchas empresas públicas ricas de diversas
descripciones; de hecho, disfrutaba de la reputación de ser un
hombre acomodado, de hábitos ocupados, muchos lazos y medios
prósperos. Se había hecho indispensable en varios sectores, entre
otros en su departamento de gobierno; y, sin embargo, era un hecho
conocido que Fedor Ivanovitch Epanchin era un hombre sin educación
alguna y que había ascendido absolutamente de las filas.


Este último hecho podría, por
supuesto, reflejar nada más que crédito sobre el general; y sin
embargo , aunque indudablemente era un hombre sagaz, tenía sus
propias pequeñas debilidades —muy excusables—, una de las cuales
era una aversión a cualquier alusión a la circunstancia anterior.
Sin duda, era inteligente. Por ejemplo, se aseguró de no afirmarse
nunca cuando ganaría más si se mantuviera en un segundo plano; y en
consecuencia muchos personajes exaltados lo valoraron
principalmente por su humildad y sencillez, y porque “conocía su
lugar”. ¡Y sin embargo, si estas buenas personas hubieran podido
echar un vistazo a la mente de este excelente tipo que "conocía tan
bien su lugar"! El hecho es que, a pesar de su conocimiento del
mundo y de sus habilidades realmente notables, siempre le gustó dar
la impresión de estar llevando las ideas de otras personas en lugar
de las suyas. Y además, su suerte rara vez le fallaba, incluso en
las cartas, por lo que tenía una pasión que no intentaba ocultar.
Jugó con apuestas altas y se movió, en conjunto, en una sociedad
muy variada.

En cuanto a la edad, el general
Ep Anchin estaba en la flor de la vida; es decir, alrededor de los
cincuenta y cinco años , la época de floración de la existencia,
cuando comienza el verdadero disfrute de la vida. Su apariencia
saludable, buen color, dientes sanos, aunque descoloridos, figura
robusta, aire preocupado durante las horas de oficina y alegre buen
humor durante su juego de cartas por la noche , todo da testimonio
de su éxito en la vida, y se combinan para hacer existencia un
lecho de rosas a su excelencia. El general era el señor de una
familia floreciente, formada por su esposa y tres hijas mayores. Se
había casado joven, cuando todavía era teniente , siendo su esposa
una niña de su misma edad, que no poseía ni belleza ni educación, y
que no le traía más de cincuenta almas de propiedad de la tierra,
cuya pequeña propiedad, sin embargo, servía como un nido de huevos
para acumulaciones mucho más importantes. El general nunca se
arrepintió de su matrimonio temprano, ni lo consideró como una
tonta escapada juvenil; y respetaba y temía tanto a su esposa que
estuvo muy cerca de amarla. La señora Epanchin procedía de la
familia principesca de Muishkin, que si no era un brillante, era,
en todo caso , una familia decididamente antigua; y estaba
extremadamente orgullosa de su ascendencia.

Con algunas excepciones, la digna
pareja había vivido felizmente su larga unión. Cuando todavía era
joven, la esposa había podido hacer importantes amigos entre la
aristocracia, en parte en virtud de su ascendencia familiar y en
parte por sus propios esfuerzos; mientras que, en la vida futura,
gracias a su riqueza ya la posición de su esposo en el servicio,
ella tomó su lugar entre los círculos superiores como por
derecho.

Durante estos últimos años, las
tres hijas del general —Alexandra, Adelaida y Aglaya— habían
crecido y madurado. Por supuesto, solo eran epanchinos, pero la
familia de su madre era noble; podrían esperar fortunas
considerables; su padre tenía esperanzas de alcanzar un rango muy
alto en el servicio de su país, todo lo cual era satisfactorio. Las
tres chicas eran decididamente guapas, incluso la mayor, Alexandra,
que solo tenía veinticinco años. La hija del medio tenía ahora
veintitrés años, mientras que la menor, Aglaya, tenía veinte . Esta
niña más joven era absolutamente una belleza, y últimamente había
comenzado a atraer una atención considerable en la sociedad. Pero
esto no fue todo, porque cada uno de los tres era inteligente, bien
educado y logrado.

Era una cuestión de conocimiento
general que las tres chicas se querían mucho y se apoyaban en todos
los sentidos; incluso se decía que los dos mayores habían hecho
ciertos sacrificios por el ídolo de la casa, Aglaya. En la sociedad
no solo les disgustaba hacerse valer, sino que en realidad se
estaban retirando. Ciertamente, nadie podía culparlos por ser
demasiado arrogantes o altivos y, sin embargo, todos sabían muy
bien que eran orgullosos y comprendían perfectamente su propio
valor. El mayor era musical, mientras que el segundo era un artista
inteligente, hecho que había ocultado hasta hace poco. En una
palabra, el mundo hablaba bien de las chicas; pero no carecían de
enemigos, y de vez en cuando la gente hablaba con horror de la
cantidad de libros que había leído.

No tenían prisa por casarse. Les
gustaba la buena sociedad, pero no les entusiasmaba demasiado. Todo
esto fue lo más notable, porque todos conocían bien las esperanzas
y los objetivos de sus padres.

Eran las once de la mañana del
mediodía cuando el príncipe tocó el timbre de la puerta del general
Epanchin. El general vivía en el primer piso o piso de la casa, un
alojamiento tan modesto como lo permitía su posición. Un criado con
librea abrió la puerta, y el príncipe se vio obligado a entrar en
largas explicaciones con este señor, que, a primera vista, lo miró
y su bulto con grave sospecha. Sin embargo, al final, tras la
repetida y positiva seguridad de que él realmente era el príncipe
Muishkin y que debía ir a ver al general por negocios, el
desconcertado sirviente lo condujo a una pequeña antesala que
conducía a una sala de espera contigua al estudio del general.
entregándolo a otro criado, cuyo deber era estar en esta antecámara
toda la mañana, y anunciar visitantes al general. Este segundo
individuo vestía abrigo y tenía unos cuarenta años de edad ; era el
sirviente de estudio especial del general y muy consciente de su
propia importancia.

“Espere en la habitación de al
lado, por favor; y deje su bulto aquí ”, dijo el portero, mientras
se sentaba cómodamente en su propio sillón en la antecámara. Miró
al príncipe con gran sorpresa cuando éste se acomodó en otra silla
al lado, con el bulto sobre las rodillas.

“Si no le importa, prefiero
sentarme aquí con usted”, dijo el príncipe; "Preferiría estar
sentado allí".

“Oh, pero no puedes quedarte
aquí. Eres un visitante, un invitado, por así decirlo. ¿Es el mismo
general al que desea ver?

Evidentemente, el hombre no podía
asimilar la idea de un visitante de aspecto tan destartalado, y
había decidido hacerlo una vez más.

"Sí, tengo negocios", comenzó el
príncipe.

“No les pregunto cuál puede ser
su negocio, lo único que tengo que hacer es anunciarlos; ya menos
que la secretaria venga aquí, no puedo hacer eso ".

Las sospechas del hombre parecían
aumentar cada vez más. El precio era demasiado diferente al
habitual número de visitantes diarios; y aunque el general
ciertamente recibió, por negocios, todo tipo y condición de
hombres, sin embargo, a pesar de este hecho, el sirviente sintió
grandes dudas sobre el tema de este visitante en particular. La
presencia del secretario como intermediario era, a su juicio,
esencial en este caso.

"Seguramente usted - ¿es del
extranjero?" preguntó al fin, de una manera confusa. Había
comenzado su frase con la intención de decir: "Seguramente no eres
el príncipe Muishkin, ¿verdad?"

—¡Sí, recién salido del tren! ¿No
tenías la intención de decir: "Seguramente no eres Pr ince
Muishkin?" justo ahora, pero se abstuvo por cortesía?

"¡Hmm!" gruñó el sirviente
asombrado.

“Les aseguro que no los estoy
engañando; no tendrás que responder por mí. En cuanto a que vaya
vestido así y lleve un bulto, no hay nada de sorprendente en eso;
el hecho es que mis circunstancias no son particularmente
optimistas en este momento ".

“¡Hmm! No, no le tengo miedo a
eso, ya ves; Tengo que anunciarte, eso es todo. La secretaria
saldrá directamente, es decir, a menos que usted ... sí, ese es el
problema ... a menos que usted ... venga, debe permitirme que le
pregunte ... no ha venido a mendigar, ¿verdad?

“Oh cielos, no, puedes ser
perfectamente tranquilo en ese aspecto. Tengo otro asunto entre
manos ".

“Debes disculpar mi pregunta, lo
sabes. Tu apariencia me llevó a pensar, pero espera a la
secretaria; el general está ocupado ahora, pero seguro que saldrá
el secretario ".

“Oh, bueno, mira, si tengo algo
de tiempo para esperar, ¿te importaría decirme, hay algún lugar
donde pueda fumar? Tengo mi pipa y tabaco conmigo ".

“ ¿Fumar? —Dijo el hombre, con
sorpresa pero con desdén, parpadeando ante el príncipe como si no
pudiera creer lo que sentía. —No, señor, no puede fumar aquí, y me
sorprende que no se avergüence de la sugerencia. ¡Jaja! una idea
genial que, declaro! "

“¡Oh, no me refiero a esta
habitación! Sé que no puedo fumar aquí, por supuesto. Me
trasladaría a otra habitación, a donde quieras mostrarme. Verá,
estoy acostumbrado a fumar mucho, y ahora no he fumado en tres
horas; sin embargo, como más te guste ".

"¿Cómo diablos voy a anunciar a
un hombre así?" murmuró el sirviente. “En primer lugar, no tienes
ningún derecho aquí; deberías estar en la sala de espera, porque
eres una especie de visitante, un invitado , de hecho, y lo
atraparé por esto. Mira, ¿tienes la intención de llevarte a tu
morada con nosotros? añadió, mirando una vez más el paquete del
príncipe, que evidentemente no le dio paz.

“No, no lo creo. No creo que deba
quedarme aunque me inviten. Simplemente vine a conocerlos, y nada
más ".

"¿Conocerlos?" preguntó el
hombre, con asombro y con redoblada sospecha. "Entonces, ¿por qué
dijiste que tenías negocios con el general?"

“Oh, bueno, muy poco negocio. Hay
un pequeño asunto: le voy a pedir un consejo; pero mi objetivo
principal es simplemente presentarme, porque soy el Príncipe
Muishkin, y Madame Epanchin es la última de su rama de la casa, y
además de ella y de mí, no quedan otros Mui shkins.

"¿Qué, eres un pariente entonces,
verdad?" preguntó el sirviente, tan desconcertado que comenzó a
sentirse bastante alarmado.

“Bueno, difícilmente. Si alarga
un punto, somos parientes, por supuesto, pero tan distantes que uno
no puede realmente darse cuenta de ello. Una vez le escribí a tu
amante desde el extranjero, pero ella no respondió. Sin embargo ,
me pareció correcto conocerla a mi llegada. Te estoy diciendo todo
esto para tranquilizar tu mente, porque veo que todavía estás lejos
de estar cómodo en mi cuenta . Todo lo que tienes que hacer es
anunciarme como príncipe Muishkin, y el objetivo de mi visita será
bastante claro. Si me reciben, muy bien; si no, bueno, muy bien
otra vez. Pero seguro que me recibirán, creo; Madame Epanchin
naturalmente tendrá curiosidad por ver al único representante que
queda de su familia. Ella valora mucho su ascendencia muishkin, si
me informan correctamente ".

La conversación del príncipe fue
ingenua y hasta cierto punto confiada, y el sirviente no pudo
evitar sentir que, de visitante a sirviente común, este estado de
cosas era sumamente impropio. Su conclusión fue que una de dos
cosas debía ser la explicación: o que se trataba de un impostor
suplicante, o que el príncipe, si era príncipe, era simplemente un
tonto, sin la más mínima ambición ; porque un príncipe sensato y
con alguna ambición no esperaría ciertamente en las antesalas con
los sirvientes y hablaría de sus propios asuntos privados de esta
manera. En cualquier caso, ¿cómo iba a anunciar a este singular
visitante?

"¡Realmente creo que debo pedirte
que pases a la habitación de al lado!" dijo, con toda la
insistencia que pudo reunir.

“ ¿Por qué? Si hubiera estado
sentado allí ahora, no habría tenido la oportunidad de dar estas
explicaciones personales. Veo que todavía estás inquieto por mí y
sigues mirando mi capa y mi bulto . ¿No cree que podría entrar
usted mismo ahora, sin esperar a que salga la secretaria?

"¡No no! No puedo anunciar un
visitante como tú sin la secretaria. Además, el general dijo que no
debía ser molestado —está con el coronel C—. Gavril a
Ardalionovitch entra sin anunciar ”.

“¿Quién puede ser? ¿un empleado?
"

"¿Qué? Gavrila Ardalionovitch? Oh
no; pertenece a una de las empresas. Mira aquí, en todos los
eventos deja tu paquete aquí ".

“Sí, lo haré si puedo; y ...
¿puedo quitarme la capa?

“Por supuesto; de todos modos, no
puedes entrar ahí ".

El príncipe se levantó y se quitó
el manto, dejando al descubierto un traje de mañana bastante
elegante, un poco gastado, pero bien hecho. Llevaba una cadena de
reloj de acero y de esta cadena colgaba un reloj Ginebra plateado.
Engañar al p rince podría ser, todavía, sirviente del general
consideró que no era el correc t para él continuar a conversar con
un visitante de este modo, a pesar del hecho de que el príncipe le
gustaba alguna manera.

"¿Y a qué hora del día recibe la
dama?" preguntó este último, volviéndose a sentir en su antiguo
lugar.

“¡Oh, eso no está en mi
provincia! Creo que lo recibe en cualquier momento; depende de los
visitantes. La modista entra a las once. También se permite a
Gavrila Ardalionovitch mucho antes que a otras personas; incluso se
le permite almorzar temprano de vez en cuando ".

“Aquí hace mucho más calor en las
habitaciones que en el exterior en esta temporada”, observó el
príncipe; “Pero hace mucho más calor al aire libre. En cuanto a las
casas, un ruso no puede vivir en ellas en invierno hasta que se
acostumbre a ellas. "

"¿No los calientan en
absoluto?"

“Bueno, los calientan un poco;
pero las casas y las estufas son muy diferentes a las nuestras
".

“¡Hmm! ¿estabas lejos?

"¡Cuatro años! y estuve en el
mismo lugar casi todo el tiempo, en una aldea ".

"Debes haber olvidado Russ ia,
¿no?"

“Sí, de hecho tuve - mucho; y,
¿lo creerán , a menudo me maravillo de no haber olvidado cómo se
habla ruso? Incluso ahora, mientras hablo contigo, me sigo diciendo
a mí mismo 'qué bien lo hablo'. Quizás sea por eso en parte por lo
que estoy tan hablador esta mañana. Te lo aseguro, desde la tarde
de ayer he tenido el mayor deseo de seguir hablando en ruso
”.

“¡Hmm! sí; ¿viviste en
Petersburgo en años anteriores?

Este buen lacayo, a pesar de sus
escrúpulos de conciencia, no pudo resistirse a continuar una
conversación tan gentil y agradable .

¿En Petersburgo? ¡Oh, no! casi
nada, y ahora dicen que tanto ha cambiado en el lugar que incluso
los que lo sabían bien se ven obligados a volver a aprender lo que
sabían. Hablan mucho sobre los nuevos tribunales y los cambios
allí, ¿no es así? "

“¡H 'm! sí, eso es bastante
cierto. Bueno, ahora, ¿cómo está la ley allá, la administran con
más justicia que aquí?

“¡Oh, no sé nada de eso! También
he escuchado muchas cosas buenas sobre nuestra administración
legal. No hay pena capital aquí por una fina g ".

"¿Hay por ahí?"

—Sí, vi una ejecución en Francia,
en Lyon. Schneider me llevó con él para verlo ".

"¿Qué, colgaron al tipo?"

"No, en Francia le cortaron la
cabeza a la gente ".

"¿Qué hizo el tipo? -Yell?"

“Oh no, es el trabajo de un ins
tante. Ponen a un hombre dentro de un marco y una especie de
cuchillo ancho cae por medio de una maquinaria; lo llaman
guillotina; cae con una fuerza y un peso espantosos; la cabeza
salta tan rápido que no puedes parpadear en el medio. Pero todos
los preparativos son espantosos. Cuando anuncian la sentencia, ya
sabes, preparan al criminal, le atan las manos y lo llevan al
cadalso, esa es la parte más temible del asunto. La gente de todo
muchedumbre mujeres, aunque de ida y aún no lo hacen en absoluto
aprueban las mujeres loo rey sobre “.

"No, no es cosa de
mujeres".

“¡Por supuesto que no, por
supuesto que no! El criminal era un hombre valiente, inteligente e
inteligente; Le Gros era su nombre; y puedo decirle, lo crea o no,
como quiera, que cuando ese hombre pisó el cadalso lloró , en
verdad lo hizo, estaba tan blanco como un papelito. ¿No es una idea
espantosa que debería haber llorado, llorado? Quien haya oído
hablar de un hombre adulto llorando de miedo, no un niño, sino un
hombre que nunca había llorado antes, un hombre adulto de cuarenta
y cinco años. Imagínese lo que debe haber estado sucediendo en la
mente de ese hombre en ese momento; qué espantosas convulsiones
debió soportar todo su espíritu; es un ultraje para el alma, eso es
lo que es. Debido a que se dice 'no matarás', ¿se le va a matar
porque asesinó a alguien más ? No, no está bien, es una teoría
imposible. Te lo aseguro, vi la vista hace un mes y está bailando
ante mis ojos en este momento. Sueño con eso, a menudo ".

El príncipe había crecido animado
mientras hablaba, y un matiz de color bañaba su rostro pálido,
aunque su forma de hablar era tan tranquila como siempre. El
sirviente siguió sus palabras con interés compasivo. Claramente, no
estaba ansioso por poner fin a la conversación. ¿Quién sabe s?
Quizás él también era un hombre de imaginación y con cierta
capacidad de pensamiento.

“Bueno, en todo caso es bueno que
no sienta dolor cuando al pobre le sale la cabeza”, comentó.

“¿Sabes?”, Gritó el príncipe
afectuosamente, “hiciste ese comentario ahora, y todos dicen lo
mismo, y la máquina está diseñada con el propósito de evitar el
dolor, esta guillotina, quiero decir; pero entonces vino un
pensamiento a mi cabeza: ¿y si es un mal plan después de todo?
Quizás se ría de mi idea, pero no pude evitar que se me ocurriera
de todos modos. Ahora, con el potro y las torturas y demás, sufres
un dolor terrible, por supuesto; pero entonces tu tortura es solo
dolor corporal (aunque sin duda tienes mucho de eso) hasta que
mueres. Pero aquí debería imaginarme que la parte más terrible de
todo el castigo es, no el dolor corporal en absoluto, sino el
conocimiento seguro de que en una hora, luego en diez minutos,
luego en medio minuto, luego ahora, este mismo instantáneo — tu
alma debe abandonar tu cuerpo y que ya no serás un hombre — ¡y eso
es cierto, cierto! Ese es el punto, la certeza. Justo en el
instante en que colocas la cabeza sobre el bloque y escuchas el
rechinar del hierro sobre tu cabeza, entonces, ese cuarto de
segundo es el más terrible de todos.

“Esta no es mi propia opinión
fantástica, mucha gente ha pensado lo mismo; pero lo siento tan
profundamente que les diré lo que pienso. Creo que ejecutar a un
hombre por asesinato es castigarlo inconmensurablemente más
espantosamente de lo que equivale a su crimen. Un asesinato por
sentencia es mucho más terrible que un asesinato cometido por un
criminal. El hombre que es atacado por ladrones por la noche, en un
bosque oscuro o en cualquier lugar, sin duda espera y espera poder
escapar hasta el mismo momento de su muerte. Hay muchos casos en
los que un hombre se escapa, o roga por misericordia —en todo caso,
tiene esperanzas en algún grado— incluso después de que le cortaron
el cuello. ¡Pero en el caso de una ejecución, esa última esperanza,
la cual es tan inconmensurablemente menos terrible morir, se le
quita al desgraciado y se sustituye por la certeza ! Ahí está su
sentencia, y con ella esa terrible certeza de que no puede escapar
de la muerte, que, considero, debe ser la angustia más espantosa
del mundo. Puedes colocar a un soldado ante la boca de un cañón en
la batalla y disparar contra él, y él todavía tendrá esperanzas.
Pero lea a ese mismo soldado su sentencia de muerte y se volverá
loco o estallará en lágrimas. ¿Quién se atreve a decir que
cualquier hombre puede sufrir esto sin volverse loco? ¡No no! es un
abuso, una vergüenza, es innecesario, ¿por qué debería existir algo
así ? Sin duda, puede haber hombres que hayan sido sentenciados,
que hayan sufrido esta angustia mental por un tiempo y luego hayan
sido indultados; tal vez esos hombres hayan podido relatar sus
sentimientos después. Nuestro Señor Cristo habló de esta angustia y
pavor . ¡No! ¡no! ¡no! ¡Ningún hombre debe ser tratado así, ningún
hombre, ningún hombre! "

El criado, aunque por supuesto no
podría haber expresado todo esto como lo hizo el príncipe, entró
claramente en él y se mostró muy conciliado, como se evidenció por
la creciente amabilidad de su expresión. “Si está realmente muy
ansioso por fumar”, comentó, “creo que posiblemente podría ser
manejado, si es muy rápido al respecto. Verá que podrían salir y
preguntar por usted, y usted no estaría en el lugar. ¿Ves esa
puerta ahí? Entra allí y encontrarás un pequeño espacio a la
derecha; puedes fumar allí, solo abre la ventana, porque no debería
permitirlo realmente, y ... " Pero no hubo tiempo, después de
todo.

Un joven entró en la antesala en
ese momento, con un fajo de papeles en la mano. El lacayo se
apresuró a ayudarlo a quitarse el abrigo. El recién llegado miró al
príncipe con el rabillo del ojo.

“Este caballero declara, Gavrila
Ardalionovitch”, comenzó el hombre, confidencial y casi
familiarmente, “que es el príncipe Muishkin y pariente de madame
Epanchin. Acaba de llegar del extranjero, con nada más que un bulto
a modo de equipaje ... "

El príncipe no escuchó el resto,
pues en este punto el sirviente continuó su comunicación en un
susurro.

Gavrila Ardalionovi tch escuchó
con atención y miró al príncipe con gran curiosidad. Por fin, hizo
un gesto al hombre para que se apartara y caminó apresuradamente
hacia el príncipe.

"¿Eres el príncipe Muishkin?"
preguntó, con la mayor cortesía y amabilidad.

Era un joven notablemente apuesto
de unos veintiocho veranos, rubio y de mediana estatura; h e
llevaba una pequeña barba, y su rostro era más inteligente. Sin
embargo, su sonrisa, a pesar de su dulzura, era un poco débil, si
puedo llamarlo así, y mostraba los dientes con demasiada
regularidad; su mirada, aunque decididamente afable e ingeniosa,
era un poco demasiado inquisitiva e intencionada para ser del todo
agradable.

"¡Probablemente cuando está solo
se ve bastante diferente y apenas sonríe!" pensó el príncipe.

Explicó sobre sí mismo en unas
pocas palabras, muy parecido a lo que les había dicho al lacayo y a
Rogojin de antemano.

Mientras tanto, Gavr ila
Ardalionovitch parecía estar tratando de recordar algo.

"¿No fuiste tú, entonces, quien
envió una carta hace un año o menos, desde Suiza, creo que fue, a
Elizabetha Prokofi evna (Sra. Epanchin)?"

"Era."

“Oh, entonces, por supuesto que
recordarán quién eres. ¿Deseas ver al general? Se lo diré de
inmediato: estará libre en un minuto; pero usted, será mejor que
espere en la antecámara, ¿no es así? ¿Por qué él está aquí?"
añadió, severamente, al hombre.


  
"¡Le digo, señor, él mismo lo
deseaba!"

  
A esta mamá se abrió la puerta
del estudio, y un militar, con una carpeta bajo el brazo, salió
hablando en voz alta, y después de despedirse de alguien que estaba
adentro, se marchó.

  
"¿Estás ahí, Ga nia?" gritó una
voz desde el estudio, "ven aquí, ¿quieres?"

  
Gavrila Ar dalionovitch asintió
con la cabeza al príncipe y entró apresuradamente en la
habitación.

  
Un par de minutos después se
volvió a abrir la puerta y la voz afable de Gania gritó:

  
"¡Entra por favor,
príncipe!"
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El
general Ivan Fedorovitch Epanchin estaba de pie en medio de la
habitación y miró con gran curiosidad al príncipe cuando entró.
Incluso avanzó un par de pasos para encontrarse con él.


El príncipe se adelantó y se
presentó.

"Así es", respondió el general ,
"¿y qué puedo hacer por usted?"

“Oh, no tengo ningún asunto
especial; mi principal objeto era conocerte. No me gustaría
molestarte. No conozco sus horarios y arreglos aquí, ya ve, pero
acabo de llegar. Vine directamente de la estación. Vengo
directamente de Suiza ".

El general sonrió con mucha
pulcritud, pero se lo pensó mejor y retuvo la sonrisa. Luego
reflexionó, parpadeó, miró a su invitado una vez más de la cabeza a
los pies; luego, bruscamente, le indicó que se sentara en una silla
, se sentó y esperó con cierta impaciencia a que el príncipe
alcanzara la cima.

Gania estaba de pie en su mesa en
el rincón más alejado de la habitación, dando vueltas a los
papeles.

"No tengo mucho tiempo para hacer
conocidos, por regla general", dijo el general, "pero como, por
supuesto, tiene su objetivo en venir, yo ..."

“Estaba seguro de que pensarías
que tenía algún objeto a la vista cuando resolví hacerte esta
visita,” interrumpió el príncipe; "Pero le doy mi palabra, más allá
del placer de conocerle, no tenía ningún objeto personal ".

“El placer es, por supuesto,
mutuo; pero la vida no es todo placer, como sabes. Existe tal cosa
como negocios, y realmente no veo qué razón posible puede haber, o
qué tenemos en común para ... "

“Oh, no hay razón, por supuesto,
y supongo que no hay nada en común entre nosotros, o muy poco;
porque si yo soy el príncipe Muishkin y su esposa es miembro de mi
casa, eso difícilmente puede llamarse una "razón". Lo entiendo muy
bien. Y, sin embargo, ese fue todo mi motivo para venir. Como ve,
no he estado en Rusia durante cuatro años y sabía muy poco sobre
cualquier tema cuando me fui. Estuve muy enfermo durante mucho
tiempo y ahora siento la necesidad de unos buenos amigos. De hecho,
tengo una pregunta sobre la que necesito mucho consejo, y no sé
ahora a quién acudir. Pensé en tu familia cuando pasaba por Berlín.
'Son casi parientes', me dije a mí mismo, 'así que empezaré por
ellos; tal vez nos llevemos bien, yo con ellos y ellos conmigo, si
son personas amables; un d he oído que son gente muy amable!”

“Oh, gracias, gracias , estoy
seguro”, respondió el general, considerablemente desconcertado.
"¿Puedo preguntar dónde ha tomado su alojamiento?"

"En ninguna parte, por el
momento".

“¿Qué, directamente de la
estación a mi casa? ¿Y tu equipaje?

“Solo tenía un pequeño bulto, que
contenía ropa de cama, conmigo, nada más. Puedo llevarlo en mi
mano, fácilmente. Habrá mucho tiempo para alquilar una habitación
en algún hotel por la noche ".

“Ah, entonces usted no tiene la
intención de tomar una habitación?”

"Por supuesto."

“A juzgar por tus palabras,
viniste directo a mi casa con la intención de quedarte allí”.

“Eso solo pudo haber sido por
invitación tuya. Confieso, sin embargo, que no debería haberme
quedado aquí incluso si me hubieras invitado, no por ninguna razón
en particular, sino porque es, bueno, contrario a mi práctica y
naturaleza, de alguna manera ".

“¡Oh, en verdad! Entonces es
quizás tan bien que no lo invito, ni qué invito ahora. Disculpe,
príncipe, pero será mejor que aclaremos este asunto de una vez por
todas. Acabamos de acordar que con respecto a nuestra relación no
hay mucho que decir, aunque, por supuesto, nos hubiera encantado
sentir que tal relación existía realmente; por lo tanto, tal vez
... "

"Por lo tanto, ¿quizás sea mejor
que me levante y me vaya?" dijo el príncipe, riendo alegremente
mientras se levantaba de su lugar; tan alegremente como si las
circunstancias no fueran de ninguna manera tensas o difíciles. “Y
le doy mi palabra, general, que aunque no sé nada en absoluto sobre
los modales y costumbres de la sociedad, y cómo vive la gente y
todo eso, estaba bastante seguro de que esta visita mía terminaría
exactamente como ha terminado ahora. Oh, bueno, supongo que está
bien; especialmente porque mi carta no fue respondida. Bueno, adiós
y perdóname por haberte molestado.

La expresión del director era tan
afable en este momento, y tan completamente libre de la sospecha de
un sentimiento desagradable era la sonrisa con la que miraba al
general mientras hablaba, que este se detuvo de repente y pareció
mirarlo. invitado desde un punto de vista completamente nuevo, todo
en un instante.

"¿Sabes, príncipe", dijo, en un
tono bastante diferente, "no te conozco en absoluto, todavía, y
después de todo, Elizabetha Prokofievna muy probablemente estaría
encantada de echar un vistazo a un hombre de su propio nombre? .
Espere un poco, si no le importa y si tiene tiempo de sobra.

"¡Oh, te aseguro que tengo mucho
tiempo, mi tiempo es completamente mío!" Y el príncipe
inmediatamente volvió a colocar su sombrero redondo y suave sobre
la mesa. “Lo confieso, pensé que Elizabetha Prokofievna
probablemente recordaría que le había escrito una carta. Justo
ahora su sirviente, allá afuera, sospechaba terriblemente de que
había venido a suplicarle. ¡Me di cuenta que! Probablemente tenga
instrucciones muy estrictas al respecto; pero te aseguro que no
vine a mendigar. Vine a hacer algunos amigos. Pero me molesta
bastante haberte molestado; eso es todo lo que me importa.

—Mire, príncipe —dijo el general
con una sonrisa cordial—, si realmente es el tipo de hombre que
parece ser, puede ser un gran placer para nosotros conocerlo mejor;
pero, como ve, soy un hombre muy ocupado y tengo que estar sentado
aquí perpetuamente y firmando papeles, o irme a ver a su
excelencia, oa mi departamento, o en alguna parte; de modo que,
aunque me alegraría ver a más gente, gente agradable, ya ves, yo
... sin embargo, estoy seguro de que estás tan bien educado que lo
verás enseguida, y ... pero, ¿cuántos años tienes, príncipe?

"Veintiseis."

"¿No? Pensé que eras mucho más
joven ".

“Sí, dicen que tengo una cara
'joven'. En cuanto a molestarte, pronto aprenderé a evitar hacer
eso, porque detesto molestar a la gente. Además, creo que tú y yo
estamos constituidos de manera tan diferente que debe haber muy
poco en común entre nosotros. No es que alguna vez crea que no hay
nada en común entre dos personas, como algunos afirman que es el
caso. Estoy seguro de que la gente comete un gran error al
clasificarse en grupos, por apariencias; pero te estoy aburriendo,
ya veo, tú ... "

“Solo dos palabras: ¿tienes algún
medio? ¿O quizás tenga la intención de emprender algún tipo de
empleo? Excusa mi interrogatorio, pero ... "

“Oh, mi querido señor, aprecio y
entiendo su amabilidad al plantear la pregunta. No; en la
actualidad no tengo medios ni trabajo, pero espero encontrar
alguno. Vivía de otras personas en el extranjero. Schneider, el
profesor que me trató y me enseñó también en Suiza, me dio el
dinero suficiente para mi viaje, de modo que ahora me quedan unas
cuantas monedas. Ciertamente hay una pregunta sobre la que estoy
ansioso por recibir un consejo, pero ... "

"Dime, ¿cómo piensas vivir ahora
y cuáles son tus planes?" interrumpió el general.

"Deseo trabajar , de una forma u
otra".

“Oh, sí, pero entonces, ya ves,
eres un filósofo. ¿Tiene algún talento o habilidad en alguna
dirección, es decir, alguno que pueda traer dinero y pan? Disculpe
otra vez ... "

“Oh, no te disculpes. No, no creo
que tenga talentos ni habilidades especiales de ningún tipo; de lo
contrario. Siempre he sido un inválido y no he podido aprender
mucho. En cuanto al pan, debería pensar ... "

El general interrumpió una vez
más con preguntas; mientras que el príncipe volvió a responder con
la narración que hemos escuchado antes. Parecía que el general
había conocido a Pavlicheff; pero por qué este último se había
interesado por el príncipe, ese joven caballero no podía
explicarlo; probablemente en virtud de los viejos amigos de su
padre, pensó.

El príncipe había quedado
huérfano cuando era un niño, y Pavlicheff lo había confiado a una
anciana, pariente suya, que vivía en el campo, el niño necesitaba
el aire fresco y el ejercicio de la vida en el campo. Fue educado,
primero por una institutriz y luego por un tutor, pero no recordaba
mucho de esta época de su vida. Sus ataques eran tan frecuentes
entonces, que casi lo convirtieron en un idiota (el príncipe usó la
expresión “idiota” él mismo). Pavlicheff se reunió con el profesor
Schneider en Berlín, y este último lo persuadió de que enviara al
niño a Suiza, al establecimiento de Schneider allí, para curar su
epilepsia, y cinco años antes de esa fecha, el príncipe fue
expulsado. Pero Pavlicheff había muerto dos o tres años después, y
el propio Schneider había apoyado al joven, desde ese día hasta
ahora, a sus expensas. Aunque no lo había curado del todo, había
mejorado mucho su condición; y ahora, por fin, por deseo del
príncipe, y debido a un cierto asunto que llegó a oídos de este
último, Schneider había enviado al joven a Rusia.

El general quedó muy
asombrado.

"¿Entonces no tienes a nadie,
absolutamente nadie en Rusia?" preguntó.

“Nadie, por el momento; pero
espero hacer amigos; y luego tengo una carta de ... "

“En todo caso”, intervino el
general, sin escuchar las noticias de la carta, “en todo caso, debe
haber aprendido algo y su enfermedad no le impedirá emprender un
trabajo fácil, en uno de los departamentos, para instanc e? "

“¡Oh cielos no, oh no! En cuanto
a una situación, me gustaría mucho encontrar una, porque estoy
ansioso por descubrir para qué soy realmente apto. He aprendido
mucho en los últimos cuatro años y, además, he leído muchos libros
rusos ”.

¿Libros rusos, de hecho? ¿
Entonces, por supuesto, puede leer y escribir correctamente?
"

"¡Oh cielos, sí!"

"¡Capital! ¿Y tu letra?

“¡Ah, soy realmente talentoso!
Puedo decir que soy un verdadero caligrafista. Déjame escribirte
algo, solo para mostrártelo ”, dijo el príncipe, con cierto
entusiasmo .

"¡Con mucho gusto! De hecho, es
muy necesario. Me gustan tus lecturas , príncipe; de hecho, debo
decir que me ... me gustas muy bien, en conjunto ”, dijo el
general.

“¡Qué material de escritura tan
delicioso tienes aquí, tantos lápices y cosas, y qué papel tan
hermoso! Es una habitación encantadora en conjunto. Conozco esa
imagen, es una vista suiza. Estoy seguro de que el artista lo pintó
de la naturaleza y que yo he visto el lugar mismo ... "

“Es muy probable, aunque lo
compré aquí. Gania, dale al príncipe algo de papel. Aquí hay
bolígrafos y papel; ahora entonces, toma esta mesa. ¿Qué es esto?"
el general prosiguió hacia Gania, quien en ese momento había sacado
una gran fotografía de su carpeta y se la había mostrado a su
superior. “¡Hola! Nastasia Philipovna! ¿Te lo envió ella misma? ¿Sí
misma?" Preguntó con mucha curiosidad y gran animación.

“Me lo dio hace un momento,
cuando llamé para felicitarla. Se lo pedí hace mucho tiempo. No sé
si lo decía en serio por una pista de que había venido con las
manos vacías, sin un regalo para su cumpleaños, o qué ”, agregó
Gania, con una sonrisa desagradable.

“Oh, tonterías, tonterías”, dijo
el general con decisión. ¡Qué ideas tan extraordinarias tienes,
Gania! Como si fuera a insinuar; esa no es su manera en absoluto.
Además, ¿qué podría usted darle, sin tener miles a su disposición?
Sin embargo, es posible que le hayas dado tu retrato. ¿ Te lo ha
pedido alguna vez?

"No aún no. Es muy probable que
nunca lo haga. Supongo que no te habrás olvidado de esta noche,
¿verdad, Ivan Fedorovitch? Fuiste uno de los invitados
especialmente, ¿ sabes? "

—Oh, no, lo recuerdo bien y, por
supuesto, me iré. ¡Debería pensar que sí! ¡Hoy tiene veinticinco
años! Y sabes, Gania, debes estar preparado para grandes cosas; nos
ha prometido a Afanasy Ivanovich y a mí que nos dará una respuesta
decidida esta noche, sí o no. ¡Asi que preparate!"

Gania de repente se sintió tan
incómodo que su rostro palideció más que nunca.

"¿Estás seguro de que ella dijo
eso?" preguntó, y su voz pareció temblar mientras hablaba.

“Sí, ella lo prometió. Ambos la
preocupamos tanto que se rindió; pero deseaba que no te dijéramos
nada hasta el día ".

El general observó atentamente la
confusión de Gania y claramente no le gustó.

—Recuerda, Ivan Fedorovitch —dijo
Gania con gran agitación— que yo también iba a ser libre hasta que
ella tomara la decisión ; y que incluso entonces tendría mi 'sí o
no' gratis ".

“¿No es así?”, Comenzó el
general, alarmado.

"Oh, no malinterpretes ..."

"Pero, querido amigo, ¿qué estás
haciendo? ¿Qué quieres decir?"

“Oh, no la estoy rechazando.
Puede que me haya expresado mal, pero no quise decir eso ".

“¡Rechazala! ¡Debería pensar que
no! " s ayuda al general con molestia, y aparentemente no en lo más
mínimo ansioso por ocultarlo. —Vaya, querido amigo, no se trata de
que la rechace, es si está preparado para recibir su consentimiento
con alegría y con la debida satisfacción. ¿Cómo van las cosas en
casa? "

"¿En casa? Ah, puedo hacer lo que
quiera allí, por supuesto; sólo mi padre se pondrá en ridículo,
como siempre. Se está convirtiendo rápidamente en una molestia
generalizada. Ahora nunca hablo con él, pero lo mantengo bajo
control, lo suficientemente seguro. Te juro que si no hubiera sido
por mi madre, debería haberle mostrado la salida, hace mucho
tiempo. Mi madre siempre está llorando, por supuesto, y mi hermana
se enfurruña. Por fin tuve que decirles que tenía la intención de
ser dueño de mi propio destino y que esperaba que me obedecieran en
casa. Al menos , le di a mi hermana que lo entendiera y mi madre
estaba presente ”.

"Bueno, debo decir, ¡no puedo
entenderlo!" —dijo el general, encogiéndose de hombros y dejando
caer las manos. “ Recuerdas a tu madre, Nina Alexandrovna, ese día
que vino y se sentó aquí y gimió, y cuando le pregunté qué le
pasaba, dijo: '¡Oh, es una deshonra para nosotros!' ¡deshonra!
¡Cosas y tonterias! Me gustaría saber quién puede reprocharle a
Nastasia Phili povna, o quién puede decir una palabra de cualquier
tipo contra ella. ¿Quería decir porque Nastasia había estado
viviendo con Totski? ¡Qué tontería es! No la dejarías acercarse a
tus hijas, dice Nina Alexandrovna. ¿Qué sigue, me pregunto? No veo
cómo puede fallar en ... entender ... "

"¿Su propia posición?" preguntó
Gania. “Ella entiende y. No te enfades con ella. Le he advertido
que no se inmiscuya en los asuntos de otras personas. Sin embargo,
aunque hay una paz relativa en casa en este momento, la tormenta
estallará si algo finalmente se arregla esta noche ".

El príncipe escuchó toda la
conversación anterior, mientras se sentaba a la mesa, escribiendo.
Por fin terminó y llevó el resultado de su trabajo al escritorio
del general.

"Así que esta es Nastasia
Philipovna", dijo, mirando con atención y curiosidad el retrato.
"¡Qué maravillosamente hermoso!" añadió de inmediato, con calidez.
La imagen era ciertamente la de una mujer inusualmente hermosa. Fue
fotografiada con un vestido de seda negro de diseño sencillo, su
cabello era evidentemente oscuro y arreglado con sencillez , sus
ojos eran profundos y pensativos, la expresión de su rostro era
apasionada, pero orgullosa. Era bastante delgada, tal vez, y un
poco pálida. Tanto Gania como el general miraron al príncipe con
asombro.

"¿Cómo sabes que es Nastasia
Philipo vna?" preguntó el general; "Seguramente no la conoces ya,
¿verdad?"

“¡Sí , lo hago! ¡Solo he estado
un día en Rusia, pero he oído hablar de la gran belleza! " Y el
príncipe procedió a narrar su encuentro con Rogojin en el tren y
toda la historia del último .

"¡Hay noticias!" —dijo el general
con cierto entusiasmo, después de escuchar la historia con absorta
atención.

"¡Oh, por supuesto que no es más
que una patraña!" gritó Gania, sin embargo un poco perturbado.
“Todo es una patraña; ¡El joven comerciante se complació en
participar en una pequeña recreación inocente! ¡He oído algo de
Rogoji n! "

"¡Sí, yo también!" respondió el
general. “Nastasia Philipovna nos contó todo sobre los pendientes
ese mismo día. Pero ahora es un asunto completamente diferente.
Verá, el tipo tiene realmente un millón de rublos y está
apasionadamente enamorado. Toda la historia huele a pasión, y todos
sabemos de lo que es capaz esta clase de nobleza cuando está
enamorada. ¡Tengo mucho miedo de algún escándalo desagradable, de
hecho! "

"Le tienes miedo al millón,
supongo ", dijo Gania, sonriendo y mostrando los dientes.

“Y usted es no , I, pág hoja de
vida, ¿eh?”

"¿Cómo te golpeó, príncipe?"
preguntó Gania, de repente. “¿Parecía ser una especie de hombre
serio, o simplemente un tipo alborotador común? ¿Cuál fue tu propia
opinión sobre el mate ?

Mientras Gania hacía esta
pregunta, una nueva idea repentinamente apareció en su cerebro y
estalló, impaciente, en sus ojos. El general, que estaba realmente
agitado y perturbado, miró también al príncipe, pero no pareció
esperar mucho de su respuesta.

“Realmente no sé muy bien cómo
decírselo”, respondió el príncipe, “pero ciertamente me pareció que
el hombre estaba lleno de pasión, y no, tal vez, de una pasión muy
sana. Parecía estar todavía lejos de estar bien. Es muy probable
que vuelva a estar en la cama en uno o dos días, especialmente si
vive rápido ".

"¡No! ¿crees eso?" —dijo el
general, captando la idea.

"¡Sí, eso creo!"

“Sí, pero el tipo de escándalo al
que me referí puede suceder en cualquier momento. Puede que sea
esta misma noche —comentó Gania al general con una sonrisa— .

"Por supuesto; bastante así. En
ese caso, todo depende de lo que esté sucediendo en su cerebro en
este momento ".

"Sabes el tipo de persona que es
a veces".

"¿Cómo? ¿Que tipo de persona es
ella?" gritó el general, llegó al límite de su paciencia. Mira,
Gania, no vayas a molestarla esta noche. Lo que tienes que hacer es
ser tan amable con ella como puedas. Bueno, ¿de qué estás
sonriendo? Debes entender, Gania, que no tengo ningún interés en
hablar así. Cualquiera que sea la forma en que se resuelva la
cuestión , será una ventaja para mí. Nada alejará a Totski de su
resolución, así que no corro ningún riesgo. Si hay algo que deseo,
debes saber que es solo para tu beneficio. ¿No puedes confiar en
mi? Es usted un tipo sensato y he contado con usted ; porque, en
este asunto, que, que ... "

"Sí, eso es lo principal", dijo
Gania, ayudando al general a salir de sus dificultades de nuevo, y
frunciendo los labios en una sonrisa envenenada, que no intentó
ocultar. Miró con sus ojos febriles directamente a los del general,
como si estuviera ansioso de que éste pudiera leer sus
pensamientos.

El general se puso rojo de
ira.

"¡Sí, por supuesto que es lo
principal!" gritó, mirando fijamente a Gania. ¡Qué hombre tan
curioso eres, Gania! De hecho, parece que se alegra al enterarse de
la llegada de este millonario, al igual que deseaba tener una
excusa para librarse de todo el asunto. Este es un asunto en el que
debe actuar honestamente con ambas partes y dar la debida
advertencia para evitar comprometer a los demás. Pero , incluso
ahora, todavía hay tiempo. ¿Me entiendes? Deseo saber si desea este
arreglo o si no. Si no es así, dígalo —y — ¡y bienvenido! Nadie
está tratando de meterte en la trampa, Gavrila Ardalionovitch, si
al menos ves una trampa en el asunto.

"Lo deseo", murmuró Gania, suave
pero firmemente , bajando los ojos; y recayó en un silencio
lúgubre.

El general quedó satisfecho. Se
había emocionado y, evidentemente, ahora lamentaba haber llegado
tan lejos. Se volvió hacia el príncipe, y de repente la
desagradable idea de la presencia de este último lo invadió, y la
certeza de que debió haber escuchado cada palabra de la
conversación. Pero se sintió cómodo en otro momento; Bastaba una
mirada al príncipe para ver que en ese barrio no había nada que
temer.


  
"¡Oh!" -gritó el general, captando una señal del espécimen de
caligrafía del príncipe, que éste le había entregado ahora para que
lo inspeccionara. “Vaya, esto es simplemente hermoso; mira eso,
Gania, ¡hay talento de verdad ahí! "

  
En una hoja de papel grueso para escribir, el príncipe había
escrito en caracteres medievales la leyenda:

  
"El amable abad Pafnute firmó esto".

  
—Ahí —explicó el príncipe con gran alegría y animación—, ahí
está la verdadera firma del abad, de un manuscrito del siglo XIV.
Todos estos viejos abades y obispos solían escribir de la manera
más hermosa, con tanto gusto, tanto cuidado y diligencia. ¿No tiene
una copia de Pogodin, general? Si tuvieras uno, podría mostrarte
otro tipo. Deténgase un poco: aquí tiene la gran escritura redonda
común en Francia durante el siglo XVIII. Algunas de las letras
tienen una forma bastante diferente a las que se utilizan
actualmente. Entonces era la corriente de escritura y la emplean
los escritores públicos en general. Copié esto de uno de ellos y
puedes ver lo bueno que es. Mire la a y la d bien redondeadas. He
intentado traducir el carácter francés a las letras rusas, algo
difícil de hacer, pero creo que lo he conseguido bastante. Aquí hay
una frase excelente, escrita con una letra buena y original: "El
celo triunfa sobre todo". Ese es el guión de la Oficina de Guerra
de Rusia. Así es como deben redactarse los documentos oficiales
dirigidos a personajes importantes. Las letras son redondas, la
tipografía negra y el estilo algo notable. Un estilista no
permitiría estos adornos o intentos de florituras, ¡solo mire estas
colas sin terminar! - pero tiene una distinción y realmente
representa el alma del escritor. Le gustaría dar rienda suelta a su
imaginación y seguir la inspiración de su genio, pero un soldado
sólo se siente cómodo en la sala de guardia, y la pluma se detiene
a mitad de camino, un esclavo de la disciplina. ¡Qué delicia! La
primera vez que encontré un ejemplo de esta escritura, me quedé
asombrado, ¿y dónde crees que lo encontré? ¡En Suiza, de todos los
lugares! Ahora que es una mano inglesa ordinaria . Difícilmente se
puede mejorar, es tan refinado y exquisito , casi perfecto. Este es
un ejemplo de otro tipo, una mezcla de estilos. La copia me la dio
un viajero comercial francés. Se basa en los ingleses, pero los
trazos descendentes son un poco más negros y más marcados. Observe
que el óvalo tiene una ligera modificación: es más redondeado. Esta
escritura permite florituras; ¡ahora una floritura es algo
peligroso! Su uso requiere tal gusto, pero, si tiene éxito, ¡qué
distinción da al conjunto! El resultado es un tipo incomparable,
¡uno de quien enamorarse ! "

  
"¡Pobre de mí! ¡Cómo ha entrado en todos los refinamientos y
detalles de la pregunta! ¡Vaya, amigo mío, usted no es un
calígrafo, es un artista! ¿Eh, Gania?

  
"¡Maravilloso!" dijo Gania. "Y él también lo sabe", añadió con
una sonrisa sarcástica.

  
“ Puede sonreír, pero hay una carrera en esto”, dijo el
general. —No sabes a qué gran personaje le mostraré esto, príncipe.
Para empezar , puedes controlar una situación a treinta y cinco
rublos por mes. Sin embargo, son las doce y media ”, concluyó d,
mirando su reloj; “Así que a los negocios, príncipe, porque debo
ponerme a trabajar y no volveré a verte hoy. Siéntate un minuto. Le
he dicho que no puedo recibirlo yo mismo con mucha frecuencia, pero
me gustaría serle de alguna ayuda, una pequeña ayuda, de un tipo
que le dé satisfacción. Le buscaré un lugar en uno de los
departamentos de Estado, un lugar fácil, pero tendrá que ser
exacto. Ahora, en cuanto a sus planes, en la casa, o más bien en la
familia de Gania aquí, mi joven amigo, a quien espero que conozca
mejor, su madre y su hermana han preparado dos o tres habitaciones
para huéspedes y les han dejado vivir. Becarios jóvenes muy
recomendados, con junta y asistencia. Estoy seguro de que Nina
Alexandrovna aceptará mi recomendación. Allí estará cómodo y bien
cuidado; porque no creo, príncipe, que usted sea el tipo de hombre
que se deja a merced del destino en una ciudad como Petersburgo.
Nina Alexandrovna, la madre de Gania , y Varvara Alexandrovna, son
mujeres por las que tengo la mayor estima y respeto posibles. Nina
Alexandrovna es la esposa del general Ardalion Alexandrovitch, mi
hermano mayor de armas, con quien, lamento decirlo, debido a
ciertas circunstancias , ya no conozco. Te doy toda esta
información, príncipe, para dejarte claro que te estoy recomendando
personalmente a esta familia y que, al hacerlo, me estoy encargando
más o menos de responder por ti. Las condiciones son muy razonables
y confío en que su salario resultará muy pronto suficiente para
cubrir sus gastos. Por supuesto, el dinero de bolsillo es una
necesidad, aunque sea un poco; No se enfade, príncipe, si le
recomiendo encarecidamente que evite llevar dinero en el bolsillo.
Pero como su bolso está bastante vacío en este momento, debe
permitirme presionar estos veinticinco rublos sobre su aceptación,
como algo para empezar. Por supuesto, resolveremos este pequeño
asunto en otro momento, y si usted es el hombre recto y honesto que
parece, anticipo muy pocos problemas entre nosotros a ese respecto.
Si me interesa tanto como pueda percibir que lo hago, no carezco de
mi objetivo y lo sabrá a su debido tiempo. Verá, soy perfectamente
sincero con usted. Espero, Gania, que no tengas nada que decir en
contra de que el príncipe se instale en tu casa.

  
“¡Oh , al contrario! mi madre estará muy contenta ”, dijo
Gania, cortés y amablemente.

  
“Creo que solo una de sus habitaciones está ocupada por el
momento, ¿no es así? Ese tipo Ferd-Ferd ...

  
“Ferdishenko. "

  
“Sí, no me gusta ese Ferdishenko. No puedo entender por qué
Nastasia Ph ilipovna lo anima así. ¿Es realmente su primo, como él
dice?

  
“Oh cielos no, es todo una broma. No más primo que yo ".

  
"Bueno, ¿qué opinas del arreglo, príncipe?"

  
“Gracias , general; te has portado muy bien conmigo; tanto más
cuanto que no te pedí que me ayudaras. No digo eso por orgullo.
Ciertamente no sabía dónde reposar la cabeza esta noche. Rogojin me
pidió que fuera a su casa, por supuesto, pero ... "

  
“¿Rogojin? No , no, buen amigo. Te recomiendo encarecidamente,
paternalmente, o si lo prefieres, como amigo, que te olvides de
Rogojin y, de hecho, te quedes con la familia en la que estás a
punto de entrar ".

  
"Gracias", comenzó el príncipe; "Y dado que eres tan amable,
solo hay un asunto que yo ..."

  
“Debes disculparme de verdad ”, interrumpió el general, “pero
definitivamente no tengo otro momento ahora. Le contaré a
Elizabetha Prokofievna sobre usted, y si ella desea recibirlo de
inmediato, como le aconsejaré , le recomiendo encarecidamente que
se congradezca con ella en la primera oportunidad, ya que mi esposa
puede ser de gran ayuda para usted de muchas maneras. Si no puede
recibirlo ahora, debe contentarse con esperar hasta otro momento.
Mientras tanto tú, Gania, mira estas cuentas, ¿quieres? No debemos
olvidarnos de acabar con ese asunto ... "

  
El general salió de la habitación y el príncipe nunca logró
abordar el asunto que tenía entre manos, aunque se había esforzado
por hacerlo cuatro veces.

  
Gania encendió un cigarrillo y le ofreció uno al príncipe.
Este último aceptó la oferta, pero no habló, ya que no estaba
dispuesto a perturbar el trabajo de Gania. Comenzó a examinar el
estudio y su contenido. Pero Gania apenas echó un vistazo a los
papeles que tenía ante él; estaba ausente y pensativo, y su sonrisa
y apariencia general impresionaron al príncipe aún más
desagradablemente ahora que los dos se quedaron solos juntos.

  
De repente, Gania se acercó a nuestro héroe, que en ese
momento estaba de pie junto al retrato de Nastasia Philipovna,
mirándolo.

  
"¿Admiras a ese tipo de mujer, príncipe?" preguntó, mirándolo
intensamente . Parecía tener algún objeto especial en la
pregunta.

  
“Es una cara maravillosa”, dijo el príncipe, “y estoy seguro
de que su destino no es de ninguna manera un destino ordinario y
sin incidentes . Su rostro sonríe lo suficiente, pero debe haber
sufrido terriblemente, ¿no es así? Sus ojos lo muestran: esos dos
huesos allí, los puntitos debajo de los ojos, justo donde comienza
la mejilla. ¡También es una cara orgullosa, terriblemente
orgullosa! Y yo ... no puedo decir si es buena y amable, o no. ¡Oh,
si fuera buena! ¡Eso haría todo bien! "

  
"¿Y te casarías con una mujer así, ahora?" Continuó Gania, sin
apartar nunca sus emocionados ojos del rostro del príncipe.

  
“No puedo casarme en absoluto”, dijo este último. "Soy un
inválido".

  
"¿ Crees que Rogojin se casaría con ella?"

  
"¿Por qué no? Ciertamente lo haría, creo yo . ¡Se casaría con
ella mañana! ¡Se casaría con ella mañana y la asesinaría en una
semana!

  
Apenas el príncipe había pronunciado la última palabra cuando
Gania se estremeció de tal manera que el príncipe casi gritó.

  
"¿Qué pasa?" dijo, tomando la mano de Gania.

  
“¡ Su alteza! ¡Su excelencia ruega su presencia en los
apartamentos de su excelencia! " anunció el lacayo, apareciendo en
la puerta.

  
El príncipe inmediatamente siguió al hombre fuera de la
habitación.
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Las
tres señoritas Epanchin eran chicas hermosas, sanas, bien
desarrolladas, con buenos hombros y bustos, y manos fuertes, casi
masculinas; y, por supuesto, con todos los atributos anteriores,
disfrutaban de apetitos de capital, de los que no estaban en lo más
mínimo cenizas .


Elizabetha Prokofievna a veces
informaba a las niñas que eran demasiado sinceras en este asunto,
pero a pesar de su deferencia exterior hacia su madre, estas tres
jóvenes, en solemne cónclave, habían acordado durante mucho tiempo
modificar la obediencia incondicional en la que habían estado. el
hábito de según ella; y la Sra. General Epanchin había juzgado
mejor no decir nada al respecto, aunque, por supuesto, era muy
consciente de ello.

Es cierto que su naturaleza a
veces se rebelaba contra estos dictados de la razón y que cada año
se volvía más caprichosa e impaciente; pero teniendo un marido
respetuoso y disciplinado bajo su control en todo momento, encontró
posible, por regla general, vaciar cualquier pequeña acumulación de
bazo sobre su cabeza y, por lo tanto , la armonía de la familia se
mantuvo debidamente equilibrada. y las cosas salieron tan bien como
pueden los asuntos familiares.

La señora Epanchin también tenía
buen apetito y, por lo general, tomaba su parte del almuerzo
capital del mediodía, que siempre se servía para las niñas y que
casi era tan bueno como una cena. Las señoritas solían tomar una
taza de café cada una antes de esta comida, a las diez en punto,
mientras aún estaban en la cama. Este fue un arreglo favorito e
inalterable con ellos. A las doce y media, la mesa estaba puesta en
el pequeño comedor y, de vez en cuando, el propio general aparecía
en la reunión familiar, si tenía tiempo.

Además del té y el café, el
queso, la miel, la mantequilla, las tortas de varios tipos (a la
señora de la casa le encantaban), las chuletas, etc., generalmente
había sopa de ternera fuerte y otros manjares sustanciales.

En la mañana particular en que se
abrió nuestra historia, la familia se había reunido en el comedor y
estaba esperando la aparición del general, que había prometido
venir ese día. Si hubiera llegado un momento tarde, lo habrían
llamado de inmediato; pero apareció puntualmente.

Cuando se adelantó para desear
buenos días a su esposa y besarle las manos, como era su costumbre,
observó algo en su mirada que presagiaba algo malo. Pensó que
conocía el motivo y lo había esperado , pero aún así, no se sentía
del todo cómodo. Sus hijas avanzaron para besarlo también, y aunque
no parecían exactamente enojadas, había algo extraño en su
expresión también.

El general, debido a determinadas
circunstancias, estaba un poco inclinado a sospechar demasiado en
casa e innecesariamente nervioso; pero, como padre y esposo
experimentado, juzgó que era mejor tomar medidas de inmediato para
protegerse de cualquier peligro que pudiera haber en el aire.

Sin embargo, espero no interferir
demasiado con la secuencia adecuada de mi narración, si diverjo por
un momento en este punto, para explicar las relaciones mutuas entre
la familia del general Epanchin y otras personas que participan en
esta historia, en el momento en que retomamos el hilo de su destino
. Ya he dicho que el general, aunque era un hombre de origen
humilde y de mala educación, era, a pesar de todo, un esposo y
padre experimentado y talentoso. Entre otras cosas, consideró
indeseable apresurar a sus hijas al altar matrimonial y
preocuparlas demasiado con garantías de sus deseos paternos para su
felicidad, como es costumbre entre los padres de muchas hijas
adultas. Incluso logró poner a su esposa de su lado en esta
cuestión, aunque encontró la hazaña muy difícil de lograr, porque
era antinatural; pero los argumentos del general fueron
concluyentes y se basaron en hechos obvios. El general consideró
que se debe permitir que el gusto y el buen sentido de las niñas se
desarrollen y maduren deliberadamente, y que el deber de los padres
debe ser simplemente vigilar, para que no se haga una elección
extraña o indeseable ; pero que una vez efectuada la selección,
tanto el padre como la madre estaban obligados desde ese momento a
entrar de corazón y alma en la causa, ya ver que el asunto
progresara sin obstáculos hasta que llegara felizmente al
altar.

Además de esto, estaba claro que
la posición de los Epanchin ganaba cada año, con precisión
geométrica, tanto en solidez financiera como en peso social; y, por
lo tanto, cuanto más esperaran las chicas , mejores eran sus
posibilidades de hacer una pareja brillante.

Pero nuevamente, en medio de los
hechos incontrovertibles que acabamos de registrar, uno más,
igualmente significativo, se levantó para enfrentar a la familia; y
esto era, que la hija mayor, Alexandra, había llegado
imperceptiblemente a su vigésimo quinto cumpleaños. Casi al mismo
tiempo, Afanasy Iv anovitch Totski, un hombre de inmensa riqueza,
altos contactos y buena reputación, anunció su intención de
casarse. Afanasy Ivanovitch era un caballero de cincuenta y cinco
años, artísticamente dotado y de gustos refinados. Quería casarse
bien y , además, era un gran admirador y juez de la belleza.

Ahora bien, dado que Totski,
últimamente, había estado en términos de gran cordialidad con
Epanchin, cuyas excelentes relaciones se intensificaron por el
hecho de que eran, por así decirlo, socios en varias empresas
financieras , sucedió que el primero ahora puso en una solicitud
amistosa al general en busca de consejo con respecto al importante
paso que meditaba. ¿Podría sugerir, por ejemplo, algo como un
matrimonio entre él y una de las hijas del general?

Evidentemente, la tranquila y
agradable corriente de la vida familiar de los Epanchins estaba a
punto de sufrir un cambio.

La indudable belleza de la
familia, por excelencia , era la más joven, Aglaya, como ya se ha
dicho . Pero el propio Totski, aunque egoísta del tipo más extremo
, se dio cuenta de que allí no tenía ninguna posibilidad; Aglaya
claramente no era para personas como él.

Quizás el amor fraternal y la
amistad de las tres niñas habían exagerado más o menos las
posibilidades de felicidad de Aglaya . En su opinión, el destino de
estos últimos no era simplemente ser muy feliz; ella iba a vivir en
un cielo en la tierra. El marido de Aglaya iba a ser un compendio
de todas las virtudes y de todo éxito, por no hablar de una riqueza
fabulosa. Las dos hermanas mayores habían acordado que todo sería
sacrificado por ellos, si era necesario, por el bien de Ag laya; su
dote iba a ser colosal y sin precedentes.

El general y su esposa estaban al
tanto de este acuerdo y, por lo tanto, cuando Totski se propuso
para una de las hermanas , los padres no dudaron de que una de las
dos niñas mayores probablemente aceptaría la oferta, ya que Totski
ciertamente no haría nada. dificultad en cuanto a la dote. El
general valoró mucho la propuesta. Conocía la vida y se dio cuenta
de lo que valía esa oferta.

La respuesta de las hermanas a la
comunicación fue, si no concluyente, al menos consoladora y
esperanzadora. Se dio a conocer que la mayor, Alexandra, muy
probablemente estaría dispuesta a escuchar una propuesta.

Alexandra era una chica de buen
carácter, aunque tenía voluntad propia. Era inteligente y de buen
corazón y, si se casaba con Totski, sería una buena esposa para él.
No le importaba un matrimonio brillante; era eminentemente una
mujer calculada para calmar y endulzar la vida de cualquier hombre;
decididamente bonito , si no absolutamente guapo. ¿Qué mejor podría
desear Totski?

De modo que el colchón se deslizó
lentamente hacia adelante. El general y Totski habían acordado
evitar cualquier paso apresurado e irrevocable. Los padres de
Alexandra ni siquiera habían comenzado a hablar libremente con sus
hijas sobre el tema, cuando de repente, por así decirlo, se tocó
una cuerda disonante en medio de la armonía del procedimiento. La
Sra. Epanchin comenzó a mostrar signos de descontento, y ese era un
asunto serio. Se había infiltrado cierta circunstancia, un factor
desagradable y molesto, que amenazaba con echar por tierra todo el
asunto.

Esta circunstancia había
comenzado a existir dieciocho años antes. Cerca de una finca de
Totski, en una de las provincias centrales de Rusia, vivía, en ese
momento, un pobre caballero cuya propiedad era de la más miserable
descripción. Este caballero se destacó en el distrito por su
persistente mala suerte; su nombre era Barashkoff y, en lo que
respecta a la familia y la ascendencia, era muy superior a Totski,
pero su propiedad estaba hipotecada hasta el último acre. Un día,
cuando había cabalgado hasta el pueblo para ver a un acreedor, el
campesino jefe de su aldea lo siguió poco después, con la noticia
de que su casa había sido incendiada y que su esposa había muerto
con ella, pero sus hijos estaban a salvo.

Incluso Barashkoff, acostumbrado
a las tormentas de mala fortuna como estaba, no pudo soportar este
último golpe. Se volvió loco y murió poco después en el hospital de
la ciudad. Su propiedad se vendió a los acreedores; y las niñas
—dos de ellas, de siete y ocho años respectivamente— fueron
adoptadas por Totski, quien se encargó de su manutención y
educación con la bondad de su corazón. Se criaron junto con los
hijos de su alguacil alemán. Muy pronto, sin embargo, solo quedó
uno de ellos, Nastasia Philipovna, porque el otro pequeño murió de
tos ferina. Totski, que vivía en el extranjero en ese momento, muy
pronto se olvidó del niño; pero cinco años después, al regresar a
Rusia, se le ocurrió que le gustaría revisar su propiedad y ver
cómo iban las cosas allí, y, al llegar a la casa de su alguacil, no
tardó en descubrir que entre los hijos de este último habitaba
ahora una encantadora niñita de doce años, dulce e inteligente y
brillante, y que prometía desarrollar una belleza de la más inusual
calidad, en cuanto a lo que el último Totski era una autoridad
indudable.

En esta ocasión solo se quedó en
su casa de campo unos días, pero tuvo tiempo para hacer sus
arreglos. Se produjeron grandes cambios en la educación del niño;
Se contrató una buena institutriz, una dama suiza de experiencia y
cultura. Durante cuatro años esta señora residió en la casa con la
pequeña Nastia , y luego la educación se consideró completa. La
institutriz se marchó y otra dama bajó a buscar a Nastia, siguiendo
las instrucciones de Totski. El niño fue ahora transportado a otra
de las propiedades de Totski en una parte lejana del país. Allí
encontró una casita encantadora, recién construida y preparada para
su recepción con mucho cuidado y gusto; y aquí se instaló junto con
la señora que la había acompañado desde su antiguo hogar. En la
casa había dos criadas experimentadas, instrumentos musicales de
todo tipo, una encantadora “biblioteca de señoritas”, cuadros,
cajas de pinturas, un perro faldero y todo para hacer la vida
agradable. Al cabo de quince días llegó el propio Totski, y desde
ese momento parecía haber tomado un gran capricho por esta parte
del mundo y venía cada verano, permaneciendo dos o tres meses a la
vez. Así pasaron cuatro años en paz y alegría, en un entorno
encantador.

Al final de ese tiempo, y unos
cuatro meses después de la última visita de Totski (sólo se había
quedado dos semanas en esta ocasión), llegó a Nastasia Philipovna
un informe de que estaba a punto de casarse en San Petersburgo, con
un rico, eminente, y mujer encantadora. El informe era sólo
parcialmente cierto, ya que el proyecto del matrimonio estaba sólo
en estado embrionario; pero ahora Nastasia Philipovna sufre un gran
cambio . De repente mostró una decisión inusual de carácter; y sin
perder el tiempo en pensar, salió de su casa de campo y subió a San
Petersburgo, directamente a la casa de Totski, completamente
sola.

Este último, asombrado por su
conducta, comenzó a expresar su disgusto; pero muy pronto se dio
cuenta de que debía cambiar su voz, estilo y todo lo demás, con
esta señorita; los buenos viejos tiempos se habían ido. Una mujer
completamente nueva y diferente se sentó frente a él, entre la cual
y la niña que había dejado en el campo en julio pasado no parecía
haber nada en común.

En primer lugar, esta nueva mujer
comprendió mucho más de lo habitual entre los jóvenes de su edad;
tanto, de hecho, que Totski no pudo evitar preguntarse dónde había
adquirido sus conocimientos . ¿Seguramente no de su "biblioteca de
señoritas"? Incluso abarcó asuntos legales y el "mundo" en general,
en gran medida.

Su carácter cambió por completo.
No más de las alternancias femeninas de timidez y petulancia, la
adorable ingenuidad, las ensoñaciones, las lágrimas, la alegría ...
Era un ser completamente nuevo y hasta ahora desconocido quien
ahora se sentaba y se reía de él, y le informaba en su cara. que
ella nunca había tenido ningún tipo de sentimiento por él, excepto
el odio y el desprecio, desprecio que había seguido de cerca sus
sensaciones de sorpresa y desconcierto después de su primer
contacto con él.

Esta nueva mujer le dio a
entender que, aunque era absolutamente igual con ella con quien se
casó, ella había decidido evitar este matrimonio, sin ninguna razón
en particular, pero que eligió hacerlo, y porque deseaba
divertirse. ella misma a expensas de él por eso era "¡bastante su
turno para reír un poco ahora!"

Tales fueron sus palabras: muy
probablemente no le dio la razón real de esta conducta excéntrica;
pero, en todo caso, ésa fue toda la explicación que se dignó
ofrecer.

Mientras tanto, Totski pensó en
el asunto tan bien como se lo permitían sus dispersas ideas. Sin
embargo, sus meditaciones duraron quince días, y al final de ese
tiempo se tomó su resolución . El hecho es que Totski era en ese
momento un hombre de cincuenta años; su posición era sólida y
respetable; su lugar en la sociedad había estado firmemente
asentado sobre cimientos seguros ; se amaba a sí mismo, a sus
comodidades personales ya su posición más que a todo el mundo, como
debería hacerlo todo caballero respetable.

Al mismo tiempo, su comprensión
de las cosas en general pronto le mostró a Totski que ahora tenía
que lidiar con un ser que estaba fuera del alcance de las reglas
ordinarias del comportamiento tradicional, y que no solo amenazaría
con hacer travesuras, sino que sin duda las llevaría a cabo, y no
pare por nadie.

Evidentemente, concluyó, había
algo en juego aquí; alguna tormenta mental, algún paroxismo de
cólera romántica, Dios sabe contra quién o qué, algún desprecio
insaciable ; en una palabra, algo completamente absurdo e
imposible, pero al mismo tiempo muy peligroso para cualquier
persona respetable con una posición en la sociedad para mantenerse
al día.

Dado que soy un miembro de la
riqueza y el prestigio de Totski, habría sido, por supuesto, el
asunto más impío posible tomar medidas que lo liberaran de
inmediato de toda molestia; mientras que era obviamente imposible
para Nastasia Philipovna dañarlo de alguna manera, ya sea
legalmente o provocando un escándalo, porque, en caso de este
último peligro, él podría llevarla tan fácilmente a una esfera de
seguridad. Sin embargo, estos argumentos solo serían válidos en
caso de que Nastasia actuara como otros lo harían en tal
emergencia. Era mucho más probable que traspasara los límites de la
conducta razonable mediante alguna excéntrica extraordinaria
.

Aquí, el sano juicio de Totski le
resultó muy útil. Se dio cuenta de que Nastasia Philipovna debía
ser muy consciente de que no podía hacer nada por medios legales
para dañarlo, y que sus ojos brillantes delataban una intención
completamente diferente.

Nastasia Philipovna era bastante
capaz de arruinarse a sí misma, e incluso de perpetrar algo que la
enviaría a Siberia, por el mero placer de herir a un hombre por el
que había desarrollado un sentimiento de odio y desprecio tan
inhumano. Tenía la suficiente perspicacia para comprender que ella
no valoraba nada en el mundo, y menos a ella misma, y no hizo
ningún intento por ocultar el hecho de que él era un cobarde en
algunos aspectos. Por ejemplo, si hubiera sabido que lo apuñalarían
en el altar o lo insultarían públicamente, indudablemente se habría
asustado; pero no tanto por la idea de ser asesinado, herido o
insultado, como por la idea de que si tales cosas sucedieran, se
vería ridículo a los ojos de la sociedad.

Sabía bien que Nastasia lo
entendía a fondo y dónde herirlo y cómo, y por lo tanto, como el
matrimonio aún estaba en embrión, Totski decidió conciliarla
entregándose. Su decisión se vio reforzada por el hecho de que
Nastasia Philipovna se había alterado curiosamente últimamente. Que
sería difícil concebir lo diferente que era físicamente, en la
actualidad, a la chica de hace unos años. Ella era bonita entonces
... ¡pero ahora! ... Totski se rió enojado al pensar en lo miope
que había sido. En días pasados recordó cómo había mirado sus
hermosos ojos, cómo incluso entonces se había maravillado de sus
oscuras y misteriosas profundidades, y de su mirada asombrada que
parecía buscar una respuesta a algún acertijo desconocido . Su tez
también se había alterado. Ahora estaba extremadamente pálida,
pero, curiosamente, este cambio solo la hizo más hermosa. Como la
mayoría de los hombres del mundo, Totski más bien había despreciado
una conquista tan barata, pero últimamente había comenzado a pensar
de manera diferente al respecto. Ya en la primavera pasada se le
había ocurrido pensar que debía estar encontrando una buena pareja
para Nastasia; por ejemplo, un joven respetable y razonable que
trabaja en una oficina gubernamental en otra parte del país. ¡Cuán
maliciosamente se rió Na stasia ante la idea de tal cosa,
ahora!

Sin embargo, a Totski le pareció
que podría utilizarla de otra manera; y decidió establecerla en San
Petersburgo, rodeándola de todas las comodidades y lujos que su
riqueza pudiera exigir. De esta manera, podría ganar gloria en
ciertos círculos.

Pasaron cinco años de esta vida
de Petersburgo y, por supuesto, durante ese tiempo sucedieron
muchas cosas. La posición de Totski era muy incómoda; habiendo
“funkeado” una vez, no pudo recuperar totalmente el equilibrio .
Tenía miedo, no sabía por qué, pero simplemente tenía miedo de Nast
asia Philipovna. Durante los dos primeros años, más o menos, había
sospechado que ella deseaba casarse con él y que sólo su vanidad le
impedía decírselo. Pensó que ella quería que se acercara a ella con
una humilde propuesta de su propio lado. Pero para su gran, y no
del todo agradable asombro, descubrió que no era así en absoluto, y
que si se ofrecía a sí mismo sería rechazado. No podía comprender
tal estado de cosas y se vio obligado a concluir que era el
orgullo, el orgullo de una mujer herida e imaginativa, que había
llegado a tal extremo que prefería sentarse y alimentar su
desprecio y odio en la soledad. que subir a alturas de esplendor
hasta ahora inalcanzable. Para empeorar las cosas, era bastante
insensible a las consideraciones mercenarias y no podía ser
sobornada de ninguna manera.

Finalmente, Totski tomó medios
astutos para intentar romper sus cadenas y ser libre. Trató de
tentarla de diversas formas para que perdiera el corazón; invitó a
verla a príncipes, húsares, secretarios de embajadas, poetas,
novelistas, incluso socialistas; pero ninguno de ellos causó la
menor impresión en Nastasia. Era como si tuviera un guijarro en
lugar de un corazón, como si sus sentimientos y afectos estuvieran
secos y marchitos para siempre.

Vivía casi completamente sola;
leía, estudiaba, amaba la música. Sus principales conocidos eran
mujeres pobres de diversos grados, un par de actrices y la familia
de un maestro de escuela pobre. Am ong estas personas era muy
querido.

A veces recibía a cuatro o cinco
amigos , de una noche. Totski venía a menudo. Últimamente, también,
al general Epanchin se le había permitido con gran dificultad
introducirse en su círculo. Gania también la conoció , y otros
fueron Ferdishenko, un jovencólogo mal educado y aspirante a
ingenioso , y Ptitsin, un prestamista de modales modestos y
refinados, que había salido de la pobreza. De hecho, la belleza de
Nastasia Philipovna se convirtió en algo conocido en toda la
ciudad; pero ningún hombre podía presumir de nada más que de su
propia admiración por ella; y esta reputación de ella, y su
ingenio, cultura y gracia, confirmaron a Totski en el plan que
ahora había preparado.

Y fue en este momento cuando el
general Epanchin comenzó a desempeñar un papel tan importante e
importante en la historia.

Cuando Totski se acercó al
general con su solicitud de consejo amistoso sobre el matrimonio
con una de sus hijas, hizo una confesión completa y sincera. Había
dicho que no tenía la intención de detenerse ante ningún medio para
obtener su libertad; incluso si Nastasia prometiera dejarlo
completamente solo en el futuro, él (dijo) no creería ni confiaría
en ella; las palabras no le bastaron; debe tener garantías sólidas
de algún tipo. Así que él y el general decidieron probar qué efecto
tendría un intento de apelar a su corazón. Habiendo llegado un día
a la casa de Nastasia , con Epanchin, Totski inmediatamente comenzó
a hablar del intolerable tormento de su posición. Admitió que él
tenía la culpa de todo, pero confesó con franqueza que no se
atrevía a sentir ningún remordimiento por su culpa original hacia
ella misma, porque era un hombre de pasiones sensuales que eran
innatas e imposibles de erradicar, y que no tenía sentimientos.
poder sobre sí mismo a este respecto; pero que deseaba, en serio,
casarse por fin, y que todo el destino de la unión social más
deseable que él contemplaba estaba en sus manos; en una palabra,
confió todo a su generosidad de corazón.

El general Epanchin tomó su parte
y habló con el carácter de padre de familia; que s meter con
sensatez, y sin perder palabras por encima de cualquier intento de
sentimental dad, simplemente graba su admisión plena de su derecho
a ser el árbitro del destino de Totski en este momento. Luego
señaló que el destino de su hija, y muy probablemente de sus otras
dos hijas, ahora dependía de su respuesta.

A la pregunta de Nastasia sobre
qué querían que hiciera, Totski confesó que había estado tan
asustado por ella, hace cinco años, que nunca podría estar del todo
cómodo hasta que ella misma se casara. Él im mediatamente añadió
que tal una sugerencia de él, por supuesto, ser abs Urd, si no van
acompañados por observaciones de carácter más puntiaguda. Él sabía
muy bien, dijo, que cierto joven caballero de buena familia, a
saber, Gavrila Ardalionovitch Ivolgin, con quien conocía y a quien
recibió en su casa, la amaba apasionadamente durante mucho tiempo y
daría su vida por alguna respuesta de ella. El joven le había
confesado este amor suyo (Totski) y también lo había admitido en la
audiencia de su nefactor, el general Epanchin. Por último, no pudo
evitar opinar que Nastasia debía ser consciente del amor de Gania
por ella, y si él (Totski) no lo confundió, ella lo había mirado
con algún favor, ya que a menudo se sentía sola y bastante cansada
de su vida actual. . H abiendo comentó lo difícil que era para él,
de todas las personas, para hablar con ella de estos asuntos,
Totski concluyó diciendo que confiaba en Nastasia Philippovna no se
vería con menosprecio sobre él si ya expresó su deseo sincero de
garantizar su futur correo con un regalo de setenta y cinco mil
rublos. Añadió que la suma le habría quedado de todos modos en su
testamento y que, por lo tanto, ella no debe considerar el regalo
como una indemnización para ella por nada, pero que no había
ninguna razón, después de todo, por qué a un hombre no se le debe
permitir albergar un deseo natural de aliviar su conciencia, etc.,
etc .; de hecho, todo eso se diría naturalmente dadas las
circunstancias. Totski fue muy elocuente en todo momento y, en
conclusión, se limitó a mencionar el hecho de que ni un alma en el
mundo, ni siquiera el general Epanchin, había escuchado una palabra
sobre los setenta y cinco mil rublos anteriores, y que esto era la
primera vez que había expresado sus intenciones con respecto a
ellos.

La respuesta de Nastasia
Philipovna a este largo galimatías asombró a ambos amigos
considerablemente.

No sólo quedaba rastro de su
antigua ironía, de su antiguo odio y enemistad, y de esa risa
espantosa, cuyo recuerdo envió un escalofrío a la espalda de Totski
hasta el día de hoy; pero parecía encantada y realmente feliz de
tener la oportunidad de hablar seriamente con él por una vez en
cierto modo. Confesó que durante mucho tiempo deseaba tener una
conversación franca y libre y pedir un consejo amistoso, pero ese
orgullo la había reverenciado hasta ese momento; ahora, sin
embargo, que el hielo estaba roto, nada podía ser más bienvenido
para ella que esta oportunidad.

Primero, con una sonrisa triste,
y luego con un brillo de alegría en sus ojos, admitió que una
tormenta como la de hace cinco años estaba ahora fuera de
discusión. Dijo que hacía mucho que había cambiado su visión de las
cosas y reconoció que los hechos deben tenerse en cuenta a pesar de
los sentimientos del corazón. Lo que se hizo, se hizo y terminó, y
ella no podía entender por qué Totsk i todavía me sentía
alarmado.

Luego se volvió hacia el general
Epanchin y observó, de la manera más cortés, que hacía mucho que
conocía a sus hijas y que no había escuchado más que buenos
informes; que había aprendido a pensar en ellos con profundo y
sincero respeto . La sola idea de que pudiera servirles de alguna
manera sería para ella un orgullo y una fuente de verdadera
felicidad.

Era cierto que se sentía sola en
su vida actual; Totski había juzgado bien sus pensamientos.
Anhelaba elevarse, si no amar, al menos a la vida familiar y a
nuevas esperanzas y objetivos, pero en cuanto a Gavrila
Ardalionovitch , todavía no podía decir mucho. Ella pensó que debía
ser el caso de que la amaba; sintió que ella también podría
aprender a amarlo, si pudiera estar segura de la firmeza de su
apego a ella misma; pero era muy joven y era una cuestión difícil
de decidir. Lo que más le gustaba de él era que trabajaba y
mantenía a su familia con su trabajo.

Había oído que era orgulloso y
ambicioso; había oído muchas cosas interesantes de su madre y su
hermana, había oído hablar de ellas al señor Ptitsin, y le gustaría
mucho conocerlas, pero ¡otra pregunta! ¿Les gustaría recibirla en
su casa? En todo caso, aunque no rechazó la idea de este
matrimonio, deseaba no tener prisa. En cuanto a los setenta y cinco
mil rublos , el señor Totski no tenía por qué haber encontrado
ninguna dificultad o incomodidad al respecto; comprendía muy bien
el valor del dinero y, por supuesto, aceptaría el regalo. Sin
embargo, le agradeció su delicadeza, pero no vio ninguna razón por
la que Gavrila Ardalionovitch no debería saberlo.

Ella no se casaría con este
último, dijo, hasta que se sintiera convencida de que ni por su
parte ni por parte de su familia existía ningún tipo de sospecha
oculta sobre ella misma. No tenía la intención de pedir perdón por
nada del pasado, hecho que deseaba que se supiera. No se
consideraba culpable de nada de lo ocurrido en años anteriores, y
pensaba que Gavrila Ardalionovitch debería ser informada de las
relaciones que habían existido entre ella y Totski durante los
últimos cinco años. Si aceptaba este dinero, no debía considerarse
como una indemnización por su desgracia de niña, que no había sido
en ningún grado su culpa, sino simplemente como una compensación
por su vida arruinada.

Ella se emocionó y agitó tanto
durante todas estas explicaciones y confesiones que el general
Epanchin se sintió muy complacido y consideró que el asunto se
había arreglado satisfactoriamente de una vez por todas. Pero el
Totski mordido por una vez fue dos veces tímido y buscó serpientes
escondidas entre los volantes. Sin embargo, el punto especial en el
que los dos amigos confiaban particularmente para lograr su
objetivo (es decir, el atractivo de Gania para Nastasia
Philipovna), se destacó más y de manera más prominente; habían
comenzado los pourparlers, y gradualmente incluso To tski comenzó a
creer en la posibilidad de éxito.

Al poco tiempo, Nastasia y Gania
habían hablado del asunto. Se dijo muy poco, su modestia pareció
sufrir bajo la imposición de discutir tal cuestión. Pero ella
reconoció su amor, entendiendo que no se comprometía a nada y que
se reservaba el derecho a decir "no" hasta la misma hora de la
ceremonia de matrimonio. Gania tendría el mismo derecho de rechazo
en el último momento.

Gania pronto se hizo evidente,
después de escenas de ira y peleas en el hogar doméstico, que su
familia se oponía seriamente al partido, y que Nastasia era
consciente de este hecho era igualmente evidente. Ella no dijo nada
al respecto , aunque él esperaba a diario que lo hiciera.

Hubo varios rumores , en poco
tiempo, que alteraron mucho la ecuanimidad de Totski, pero no nos
detendremos ahora a describirlos; simplemente mencionando una
instancia o dos. Una era que Nastasia había entablado relaciones
estrechas y secretas con las chicas Epanchin, un rumor de lo más
improbable; otra era que Nastasia se había satisfecho durante mucho
tiempo del hecho de que Gania simplemente se casaba con ella por
dinero, y que su naturaleza era lúgubre y codiciosa, impaciente y
egoísta, en un grado extraordinario; y que a pesar de que había
estado lo suficientemente entusiasta en su deseo como para lograr
una conquista antes, sin embargo, dado que los dos amigos habían
acordado explotar su pasión para sus propios propósitos, estaba lo
suficientemente claro que había comenzado a considerar toda la
pequeña molestia y una pesadilla.

En su corazón, la pasión y el
odio parecían tener un dominio dividido, y aunque por fin había
dado su consentimiento para casarse con la mujer (como él dijo),
bajo el estrés de las circunstancias, se prometió a sí mismo que lo
`` sacaría de sus manos ''. ella ”, después del matrimonio.

A Totski le pareció que Nastasia
había adivinado todo esto y que estaba preparando algo por su
propia cuenta, lo que lo asustó hasta tal punto que no se atrevió a
comunicar sus opiniones ni siquiera al general. Pero a veces se
armaba de valor y volvía a estar lleno de esperanza y buen humor,
actuando, de hecho , como actúan los hombres débiles en tales
circunstancias.

Sin embargo, ambos amigos
sintieron que la cosa se veía realmente color de rosa cuando un día
Nastasia les informó que daría su respuesta final la noche de su
cumpleaños, cuyo aniversario debía ser en muy poco tiempo.

Mientras tanto, empezó a circular
un extraño rumor; nada menos que el respetable y muy respetado
general Epanchin estaba tan fascinado por Nastasia Philipovna que
su sentimiento por ella equivalía casi a la pasión. Lo que pensaba
ganar con el matrimonio de Gania con la niña era difícil de
imaginar. Posiblemente contaba con la complacencia de Gania; porque
Totski había sospechado durante mucho tiempo que existía algún
entendimiento secreto entre el general y su secretario. En todo
caso, se sabía que había preparado un magnífico regalo de perlas
para el cumpleaños de Nastasia, y que esperaba con ansias la
ocasión en que presentaría su regalo con la mayor emoción e
impaciencia. El día antes de su cumpleaños, él estaba muy agitado
.

La señora Epanchin, acostumbrada
desde hacía mucho tiempo a las infidelidades de su marido, había
oído hablar de las perlas y el rumor despertó su más viva
curiosidad e interés. La general comentó sus sospechas y sintió que
pronto se produciría una gran explicación, hecho que lo alarmó
mucho.

Esta es la razón por la que no
estaba dispuesto a almorzar (en la mañana en que retomamos esta
narración) con el resto de su familia. Antes de la llegada del
príncipe, se había decidido a abogar por negocios y "cortar" la
comida; lo que significaba huir.

Estaba particularmente ansioso de
que este día pasara —especialmente la noche— sin disgustos entre él
y su familia; y justo en el momento oportuno apareció el príncipe:
“como si el cielo lo hubiera enviado a propósito ”, se dijo el
general, mientras salía del estudio para buscar a la esposa de su
seno.
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La
Sra. General Epanchin era una mujer orgullosa por naturaleza.
¿Cuáles debieron haber sido sus sentimientos cuando se enteró de
que el príncipe Muishkin, el último de su linaje, había llegado
disfrazado de mendigo, un desgraciado idiota, un receptor de
caridad, todos los detalles que el general dio para mayor efecto!
Estaba ansioso por robarle el interés a la primera, para distraer
sus pensamientos de otros asuntos más cercanos a casa.


La señora Epanchin tenía la
costumbre de mantenerse muy erguida y mirar frente a ella, sin
hablar, en momentos de excitación.

Era una mujer elegante de la
misma edad que su marido, con una nariz ligeramente ganchuda, una
frente alta y estrecha, un cabello espeso que se volvía un poco
gris y una tez cetrina. Sus ojos eran grises y por momentos
mostraban una expresión muy curiosa. Ella creía que eran los más
efectivos, una creencia de que nada podía alterar.

“¡Recíbelo ! ¿Ahora, de una vez?
preguntó la Sra. Epanchin, mirando vagamente a su esposo mientras
él estaba inquieto ante ella.

"Oh, Dios mío, te aseguro que no
hay necesidad de hacer una ceremonia con él", se apresuró a
explicar el general. “Es todo un niño, por no decir una criatura de
aspecto patético . Tiene algún tipo de convulsiones y acaba de
llegar de Suiza, directamente de la estación, vestido como un
alemán y sin un céntimo en el bolsillo. Le di veinticinco rublos
para que siguiera adelante y voy a buscarle un lugar fácil en una
de las oficinas del gobierno. Queridos míos, me gustaría que le
dieran bien los víveres, porque creo que debe tener mucha
hambre.

“Me asombra”, dijo la dama,
mirando como antes. “¡Se adapta y también tiene hambre! ¿Qué tipo
de ataques?

“Oh, no vienen con frecuencia,
además, es un niño normal, aunque parece estar bastante educado.
Queridos míos, si es posible —añadió el general, dirigiéndose
lentamente hacia la puerta—, me gustaría que lo pusieran a prueba
un poco y vean para qué sirve. Creo que deberías ser amable con él;
Es una buena acción, ya sabe, pero como a usted le gusta , por
supuesto, pero es una especie de pariente, recuerde, y pensé que
podría interesarle ver al joven, ya que es así.

—Oh, por supuesto, mamá, si no
necesitamos celebrar una ceremonia con él, debemos darle algo de
comer al pobre después de su viaje; especialmente porque no tiene
la menor idea de adónde ir ”, dijo Alexandra, la mayor de las
niñas.

Además, es todo un niño; podemos
entretenerlo con un poco de escondite , en caso de necesidad ”,
dijo Adelaida.

"¿Al escondite? ¿A qué te
refieres ? preguntó la señora Epanchin.

—Oh, deja de fingir, mamá
—exclamó Aglaya, disgustado. “Envíalo arriba, padre; la madre lo
permite ".

El general tocó el timbre y
ordenó que se hiciera pasar al príncipe .

—Entonces, sólo con la condición
de que tenga una servilleta debajo de su chi n en el almuerzo —dijo
la Sra. Epanchin—, y deje que Fedor, o Mavra, se coloque detrás de
él mientras come. ¿Está callado cuando tiene estos ataques? No
muestra violencia, ¿verdad?

“Por el contrario , parece estar
muy bien educado. Sus modales son excelentes, pero él es él mismo.
Aquí está, príncipe, permítame presentarle, el último de los
Muishkins, un pariente suyo, querido, o al menos del mismo nombre.
Recíbelo amablemente, por favor. Ellos' ll traer el almuerzo
directamente, príncipe; debe detenerse y tomar un poco, pero debe
disculparme. Tengo prisa, debo irme ... "

“Todos sabemos dónde usted debe
estar fuera de!” —dijo la Sra. Epanchin, con una voz
significativa.

—Sí, sí, debo apurarme, ¡llego
tarde! Miren, queridos , dejen que les escriba algo en sus álbumes;
no tienes idea de lo maravilloso caligrafista que es, ¡maravilloso
talento! Acaba de escribir "El abad Pafnute firmó esto" para mí.
Bueno, au revoir! "

“Detente un minuto; a donde vas
¿Quién es este abad? CRIE d Sra Epanchin a su marido en retirada en
un tono de molestia emocionados .

—Sí, querida, era un viejo abad
de ese nombre. Debo irme a ver al conde, me está esperando, llego
tarde. ¡Adiós! ¡Au revoir , príncipe! ”- y el general salió
disparado a toda velocidad.

"¡Oh, sí, sé qué cantidad vas a
ver!" comentó su esposa de una manera cortante , mientras volvía
sus ojos enojados hacia el príncipe. "Ahora bien, ¿de qué se trata
todo esto? ¿Qué abad? ¿Quién es Pafnute?" añadió bruscamente.

"¡Mamá!" —dijo Alexandra,
sorprendida por su rudeza .

Aglaya golpeó con el pie.

"¡Disparates! ¡Dejame solo!" dijo
el enojado m otro. “Ahora pues, príncipe, siéntate aquí, no, más
cerca, acércate más a la luz! Quiero mirarte bien. Entonces, ¿quién
es este abad?

“Abad Pafnute”, dijo nuestro
amigo con seriedad y deferencia.

Pafnute, sí. ¿Y quién era
él?

La señora Epanchin formuló estas
preguntas con rapidez y brusquedad, y cuando el príncipe respondió,
ella asintió sabiamente con la cabeza a cada palabra que
decía.

“El abad Pafnute vivió en el
siglo XIV”, comenzó el primer ministro; “Estaba a cargo de uno de
los monasterios en el Volga, sobre dónde se encuentra nuestro
actual gobierno de Kostroma. Fue a Oreol y ayudó en los grandes
asuntos que estaban sucediendo en el mundo religioso; firmó un
edicto allí, y he visto una impresión de su firma; me llamó la
atención, así que lo copié. Cuando el general me pidió, en su
estudio, que le escribiera algo, que le mostrara mi letra, escribí
"El abad Pafnute firmó esto" con la letra exacta del abad. Al
general le gustó mucho, y por eso lo recordó hace un momento
".

“Aglaya, toma nota de 'Pafnute',
o lo olvidaremos. ¡Hmm! ¿y dónde está esta firma? "

"Creo que lo dejaron en la mesa
del general".

"¡Que se envíe de
inmediato!"

"¡Oh, te escribiré uno nuevo en
medio minuto", dijo el príncipe, "si quieres!"

"¡Por supuesto, mamá!" dijo
Alexandra. "¡Pero comamos ahora, todos tenemos hambre!"

"Sí; Ven, príncipe, dijo la
madre, ¿tienes mucha hambre?

"Sí; Debo decir que tengo mucha
hambre, muchas gracias ".

“¡Hmm! Me gusta ver que conoces
tus modales; y de ninguna manera eres una persona como el
pensamiento general adecuado para describirte. Venir también; te
sientas aquí, frente a mí ”, continuó,“ deseo poder ver tu cara.
¡Alexandra, Adelaida, cuida al príncipe! Él no parece tan muy
enferma, ¿verdad? No creo que necesite una servilleta debajo de la
barbilla, después de todo; ¿Estás acostumbrado a tener uno,
príncipe?

“Antes, cuando tenía siete años
más o menos. Creo que usé uno; pero ahora suelo poner la servilleta
en la rodilla cuando como ”.

"¡Por supuesto por supuesto! ¿Y
sobre tus ataques?

"¿Encaja?" preguntó el príncipe,
ligeramente sorprendido. “Rara vez tengo convulsiones hoy en día.
Sin embargo, no sé cómo puede ser aquí; dicen que el clima puede
ser malo para mí ".

"Habla muy bien, ¿sabes?" —dijo
la Sra. Epanchin, que seguía asintiendo con la cabeza a cada
palabra que decía el príncipe. “Realmente no me lo esperaba en
absoluto; de hecho, supongo que todo fueron tonterías y tonterías
por parte del general, como siempre. Cómete, príncipe, y dime dónde
naciste y dónde te criaron. Deseo saberlo todo sobre ti, ¡me
interesas mucho ! ”

El príncipe expresó su
agradecimiento una vez más, y mientras comía con entusiasmo,
reanudó la narración de su vida en Suiza, todo lo que hemos
escuchado antes. La Sra. Epanchin estaba cada vez más complacida
con su invitado; las chicas también escucharon con considerable
atención. Al hablar sobre la cuestión de la relación, resultó que
el príncipe estaba muy bien informado en el asunto y se sabía su
pedigrí de memoria. Se descubrió que casi siempre existía alguna
conexión entre él y la señora Epanchin, pero la charla y la
oportunidad de conversar sobre su árbol genealógico agradaron
enormemente a esta última, y se levantó de la mesa de muy buen
humor.

“Vayamos todos a mi tocador”,
dice ella , “y traerán un poco de café allí. Esa es la sala donde
todos nos reunimos y nos ocupamos como más nos gusta ”, explicó.
“Alexandra, mi hija mayor, toca el piano, o lee o cose; Adelaida
pinta paisajes y retratos (pero nunca termina ninguno); y Aglaya se
sienta y no hace nada. No trabajo demasiado, e ither. Aquí estamos,
ahora; siéntate, príncipe, cerca del fuego y habla con nosotros.
Quiero escucharte contar algo. Primero quiero asegurarme de ti y
luego contarle a mi vieja amiga, la princesa Bie lokonski, sobre
ti. Deseo que conozcas a todas las buenas personas y les interese.
¡Ahora entonces, empieza! "

"¡Mamá, es una orden bastante
extraña!" —dijo Adelaida, que revolvía entre sus pinturas y
pinceles en el caballete. Aglaya y Alexandra se habían acomodado
con las manos juntas en un sofá, evidentemente con la intención de
ser oyentes . El príncipe sintió que la atención general se
concentraba en él mismo.

"¡Me negaría a decir una palabra
si me ordenaran contar una historia como esa!" observó
Aglaya.

"¿Por qué? ¿Qué tiene de extraño?
Tiene lengua. ¿Por qué no debería decirnos algo ? Quiero juzgar si
es un buen narrador; todo lo que quieras, príncipe, cuánto te gustó
Suiza, cuál fue tu primera impresión, cualquier cosa. Ya verás,
comenzará directamente y nos lo contará todo maravillosamente
".

“La impresión fue contundente...”
comenzó el príncipe.

“Ya ven, chicas”, dijo la
impaciente dama, “ya ven , él ha comenzado”.

"Bueno, entonces déjelo hablar,
mamá", dijo Alexandra. “Este príncipe es un gran farsante y de
ninguna manera un idiota”, le susurró a Aglaya.

“Oh, lo vi enseguida”, respondió
este último. “No creo que sea agradable de su parte interpretar un
papel. ¿Qué desea ganar con eso, me pregunto?

“Mi primera impresión fue muy
fuerte”, repitió el príncipe. “Cuando me sacaron de Rusia, recuerdo
que pasé por muchas ciudades alemanas y miré por las ventanas, pero
no me molesté tanto como para hacer preguntas sobre ellas. Esto fue
después de una larga serie de ataques. Siempre solía caer en una
especie de estado tórpido después de una serie así y perdía la
memoria casi por completo; y aunque no carecía del todo de razón en
esos momentos, no tenía poder lógico de pensamiento. Esto
continuaría durante tres o cuatro días, y luego me recuperaría
nuevamente. Recuerdo que mi melancolía era intolerable; Me sentí
inclinado a llorar; Me senté y me pregunté y me pregunté incómodo;
la conciencia de que todo era extraño me pesaba terriblemente;
Podía entender que todo era extraño y extraño. Recuerdo que
desperté de este estado por primera vez en Basilea, una noche; Me
despertó el rebuzno de un burro , un burro en el mercado del
pueblo. Vi el burro y quedé muy contento con él, y desde ese
momento mi cabeza pareció aclararse ".

"¿Un burro? ¡Que extraño! Sin
embargo, no es extraño . ¡Cualquiera de nosotros podría enamorarse
de un burro! Ocurrió en tiempos mitológicos ”, dijo Madame
Epanchin, mirando con ira a sus hijas, que habían comenzado a reír.
"Adelante, príncipe".

“Desde esa noche me han gustado
especialmente los burros. Empecé a hacer preguntas sobre ellos,
porque nunca había visto uno antes; y en un momento llegué a la
conclusión de que éste debía ser uno de los animales más útiles:
fuerte, dispuesto, paciente, barato; y, gracias a este burro, me
empezó a gustar todo el país por el que transitaba ; y mi
melancolía desapareció ".

“Todo esto es muy extraño e
interesante”, dijo la Sra. Epanchin. “Ahora dejemos el burro y
pasemos a otros asuntos. ¿De qué te ríes, Aglaya? y tu tambien
Adelaida? El príncipe nos contó sus experiencias con mucha astucia;
él mismo vio el burro, ¿y qué has visto tú ? Nunca has estado en el
extranjero ".

"¡Pero he visto un burro, mamá!"
dijo Aglaya.

"¡Y he oído uno!" dijo Adelaida.
Las tres chicas se rieron a carcajadas y el príncipe se rió con
ellas.

"Bueno, es una lástima de tu
parte", dijo mamá. “Debes perdonar al m, príncipe; son buenas
chicas. Les tengo mucho cariño, aunque a menudo tengo que
regañarlos; son todos tan tontos y locos como liebres de marcha
".

"Oh, ¿por qué no deberían
reírse?" dijo el príncipe. “No debería haber dejado pasar la
oportunidad en su lugar, lo sé. Pero yo defiendo el burro, de todos
modos; es un tipo paciente y bondadoso ".

“¿Es usted un hombre paciente,
príncipe? Pregunto por curiosidad ”, dijo la Sra. Epanchin.

Todos rieron de nuevo.

"¡Oh, ese miserable burro otra
vez, ya veo!" gritó la dama. "Le aseguro, princ e, que no fui
culpable de lo más mínimo ..."

"¿Insinuación? ¡Oh! Te lo
aseguro, confío en tu palabra ". Y el príncipe siguió riendo
alegremente.

“Debo decir que es muy amable de
su parte reírse. Veo que realmente es un tipo de buen corazón ”,
dijo la Sra. Epanchin.

"Sin embargo, no siempre soy
amable".

"Yo también soy amable, y siempre
amable también, ¡por favor!" replicó ella, inesperadamente; “Y ésa
es mi principal falta, porque uno no debe ser siempre amable. A
menudo estoy enojado con estas niñas y su padre; pero lo peor es
que siempre soy más amable cuando estoy enfadado. Estaba muy
enojada justo antes de que vinieras, y Aglaya ahí me leyó una
lección, gracias, Aglaya querida, ven y bésame, ya es suficiente ”,
agregó, mientras Aglaya se adelantaba y besaba sus labios y luego
su mano. “Ahora bien, adelante, príncipe . Quizás puedas pensar en
algo más emocionante que en el burro, ¿eh?

“Debo decir, una vez más, no
puedo entender cómo puedes esperar que alguien te cuente historias
de inmediato, entonces”, dijo Adelaida. "¡Sé que nunca pude!"

—Sí, pero el príncipe puede,
porque es inteligente, diez o veinte veces más inteligente que tú,
si quieres. Ahí está, príncipe; y en serio, dejemos caer el burro
ahora, ¿qué más viste en el extranjero, además del burro? "

"Sí, pero el príncipe nos habló
del burro muy inteligentemente, de todos modos", dijo Alexandra.
“Siempre me ha interesado mucho escuchar cómo la gente se vuelve
loca y se recupera, y ese tipo de cosas. Especialmente cuando
sucede de repente ".

"¡ Claro que sí!" gritó la señora
Epanchin, encantada. Veo que puedes ser sensato de vez en cuando,
Alexandra. ¿Hablabas de Suiza, príncipe?

"Sí. Llegamos a Lucerna y me
llevaron en un barco. Sentí lo hermoso que era, pero la belleza
pesaba sobre mí de una manera u otra, y me hacía sentir melancólica
".

"¿Por qué?" preguntó
Alexandra.

“No lo sé; Siempre me siento así
cuando miro las bellezas de la naturaleza por primera vez; pero
entonces, ¡estaba enfermo en ese momento, por supuesto! "

"¡Oh, pero me gustaría verlo!"
dijo Ade laida; “Y no sé cuándo alguna vez iremos al extranjero.
Llevo dos años buscando un buen tema para una foto. He hecho todo
lo que sé. "El norte y el sur me lo sé de memoria", como observa
nuestro poeta. Ayúdame con un tema, príncipe.

“Oh, pero no sé nada de pintura.
Me parece que solo hay que mirar y pintar lo que se ve ”.

"¡Pero no sé cómo ver!"

"¡Tonterías, qué tonterías
dices!" intervino la madre. “¡No sé ver! ¡Abre los ojos y mira! Si
no puede ver aquí, tampoco verá en el extranjero. ¡Díganos lo que
vio usted mismo, príncipe!

“Sí, eso es mejor”, dijo
Adelaida; "El príncipe aprendió a ver en el extranjero".

“¡Oh, apenas lo sé! Verá, solo
fui a restaurar mi salud. No sé si aprendí a ver exactamente. Sin
embargo, estaba muy feliz casi todo el tiempo ".

"¡Contento! ¿puedes ser feliz?"
gritó Aglaya . “Entonces, ¿cómo puedes decir que no aprendiste a
ver? Yo diría que se le puede enseñar a nosotros para ver!”

"¡Oh! no nos enseñan “, se rió
Adelaida.

"¡Oh! No puedo hacer eso ”, dijo
el príncipe, riendo también. “Viví casi todo el tiempo en un
pequeño pueblo suizo; ¿Qué puedo enseñarte? Al principio no era
absolutamente aburrido; luego mi salud comenzó a mejorar; luego,
cada día se volvía más querido y más precioso para mí, y cuanto más
me quedaba, más querido se volvía el tiempo para mí; tanto que no
pude evitar observarlo; pero por qué fue así, sería difícil de
decir ".

"¿Para que no te importara irte a
ningún otro lugar?"

“Bueno, al principio lo hice;
Estaba inquieto; No sabía, sin embargo, que debería arreglármelas
para mantener la vida , ya sabes que existen esos momentos,
especialmente en la soledad. Había una cascada cerca de nosotros,
una hermosa y fina franja de agua, como un hilo, pero blanca y en
movimiento. Cayó desde una gran altura, pero parecía bastante bajo,
y estaba a media milla de distancia, aunque no parecían cincuenta
pasos. Me encantaba escucharlo por la noche, pero fue entonces
cuando me sentí tan inquieto. A veces iba y subió a la montaña y me
quedé allí en medio de los altos pinos, y solo el terrible
silencio, con nuestro pequeño pueblo en la distancia, y el cielo
tan azul, y el sol tan brillante, y un viejo Rui NED castillo en la
ladera de la montaña, muy lejos. Solía mirar la línea donde la
tierra y el cielo se unían, y anhelaba ir y buscar allí la clave de
todos los misterios, pensando que podría encontrar allí una nueva
vida, tal vez una gran ciudad donde la vida debería ser más
grandiosa y rica , y luego Me pareció que la vida puede ser lo
suficientemente grandiosa incluso en una prisión ".

“Leí ese último pensamiento más
loable en mi manual, cuando tenía doce años”, dijo Aglaya.

“Todo esto es pura filosofía”,
dijo Adelaida. "Eres un filósofo, príncipe, y has venido aquí para
instruirnos sobre tus puntos de vista".

“Quizás tengas razón”, dijo el
príncipe, sonriendo. "Creo que soy un filósofo, tal vez, y quién
sabe, tal vez deseo enseñar mis visiones de las cosas a las
personas con las que me encuentro".

Tu filosofía es más bien como la
de una anciana que conocemos, que es rica y, sin embargo, no hace
más que probar lo poco que puede gastar. Ella habla de nada más que
de dinero todo el día. Su gran idea filosófica de una gran vida en
una prisión y sus cuatro años felices en ese pueblo suizo son así ,
más bien ”, dijo Aglaya.

"En cuanto a la vida en una
prisión, por supuesto que puede haber dos opiniones", dijo el
príncipe. “Una vez escuché la historia de un hombre que vivió doce
años en una prisión; la escuché del hombre mismo. Era una de las
personas que estaba bajo tratamiento con mi profesor ; tenía
convulsiones y ataques de melancolía, luego lloraba y una vez trató
de suicidarse. Su vida en prisión fue bastante triste; sus únicos
conocidos eran arañas y un árbol que crecía fuera de su enrejado,
pero creo que será mejor que les cuente sobre otro hombre que
conocí el año pasado. Había una característica muy extraña en este
caso, extraña debido a su ocurrencia extremadamente rara. A este
hombre lo habían llevado una vez al cadalso en compañía de varios
otros, y le habían pasado la pena de muerte por disparos por algún
delito político. Veinte minutos después había sido indultado y
sustituido por algún otro castigo; pero el intervalo entre las dos
frases, veinte minutos, o al menos un cuarto de hora, se había
pasado con la certeza de que dentro de unos minutos debía morir.
Estaba muy ansioso por escucharlo hablar de sus impresiones durante
ese terrible momento, y varias veces le pregunté qué pensaba y
sentía. Él Reme mbered todo con la distinción más precisa y
extraordinario, y declaró que nunca podría olvidar un solo ápice de
la experiencia.

“A unos veinte pasos del cadalso,
donde había estado para escuchar la sentencia, había tres postes,
fijados en el suelo, a los que sujetar a los criminales (de los
cuales había varios). Los tres primeros delincuentes fueron
llevados a los puestos, vestidos con largas túnicas blancas, con
gorros blancos en la cara, para que no pudieran ver los rifles que
les apuntaban. Luego, un grupo de soldados se colocó frente a cada
puesto. Mi amigo era el octavo en la lista y, por lo tanto, habría
estado entre el tercer grupo en subir. Un sacerdote andaba entre
ellos con una cruz, y le quedaban unos cinco minutos de vida.


  
“Dijo que esos cinco minutos le
parecían un período de lo más terminable, una enorme riqueza de
tiempo; parecía estar viviendo, en estos minutos, tantas vidas que
no había necesidad de pensar todavía en ese último momento, de modo
que hizo varios arreglos, dividiendo el tiempo en porciones, una
para despedirse de sus compañeros. , dos minutos para eso; luego un
par más por pensar en su propia vida y carrera y todo sobre sí
mismo; y otro minuto para echar un último vistazo. Recordó haber
dividido su tiempo bastante bien. Mientras se despedía de sus
amigos, recordó haberle hecho a uno de ellos alguna pregunta
cotidiana muy habitual y estar muy interesado en la respuesta.
Luego, después de despedirse, se embarcó en esos dos minutos que
había dedicado a mirarse a sí mismo; sabía de antemano lo que iba a
pensar. Quería decirse a sí mismo lo más rápido y claramente
posible, que aquí estaba él, un hombre vivo y pensante, y que en
tres minutos no sería nadie; o si alguien o algo, entonces ¿qué y
dónde? Pensó que decidiría esta cuestión de una vez por todas en
estos últimos tres minutos. Un poco más allá había una iglesia, y
su aguja dorada brillaba al sol. Recordó haber contemplado
obstinadamente esta aguja y los rayos de luz que brotaban de ella.
No podía apartar los ojos de estos rayos de luz; tuvo la idea de
que estos rayos eran su nueva naturaleza, y que en tres minutos se
convertiría en uno de ellos, fusionándose de alguna manera con
ellos.

  
“La repugnancia a lo que debe
sobrevenir casi de inmediato, y la incertidumbre, fueron
espantosas, dijo; pero lo peor de todo fue la idea: '¿Qué debo
hacer si no voy a morir ahora? ¿Y si volviera a la vida de nuevo?
¡Qué eternidad de días y todos míos! ¡Cómo debería apresurarme y
contar cada minuto, para no desperdiciar ni un solo instante ! Dijo
que este pensamiento le pesaba tanto y se convirtió en una carga
tan terrible para su cerebro que no podía soportarlo, y deseaba que
le dispararan rápidamente y lo hubieran hecho ".

  
El príncipe hizo una pausa y
todos esperaron, esperando que él continuara y terminara la
historia.

  
"¿Eso es todo?" preguntó
Aglaya.

  
"¿Todos? Sí —dijo el príncipe,
saliendo de un ensueño momentáneo.

  
"¿Y por qué nos dijiste
esto?"

  
“¡Oh, lo recordé, eso es todo !
Encajó en la conversación ... "

  
“Probablemente desee deducir,
princ e”, dijo Alexandra, “que los momentos de tiempo no se pueden
calcular por valor monetario, y que a veces cinco minutos valen
tesoros invaluables. Todo esto es muy loable; pero ¿puedo preguntar
por este amigo suyo, que le contó la terrible experiencia de su
vida? Fue indultado, dices; en otras palabras, le devolvieron esa
'eternidad de días'. ¿Qué hizo con estas riquezas del tiempo?
¿Llevaba una cuenta cuidadosa de sus minutos? "

  
“¡Oh no, no lo hizo! Le pregunté
yo mismo. Dijo que no había vivido ni un poco como pretendía, y que
había desperdiciado muchos, y muchos minutos ".

  
“Muy bien, luego hay un
experimento, y la cosa está probada; no se puede vivir y contar
cada momento; di lo que quieras , pero no se puede ".

  
“Eso es cierto”, dijo el
príncipe, “yo mismo lo he pensado . Y, sin embargo, ¿por qué no
debería uno hacerlo? "

  
"¿Piensas, entonces, que podrías
vivir más sabiamente que otras personas?" dijo Aglaya.

  
"He tenido esa idea".

  
"¿Y lo tienes todavía?"

  
"Sí , todavía lo tengo",
respondió el príncipe.

  
Había contemplado a Aglaya hasta
ahora , con una sonrisa agradable aunque algo tímida, pero cuando
las últimas palabras salieron de sus labios, se echó a reír y la
miró alegremente.

  
"¡No eres muy modesto!" dijo
ella.

  
"¡Pero qué valiente eres!" dijó
el. Te estás riendo, y yo ... la historia de ese hombre me
impresionó tanto que después soñé con ella; sí, soñé con esos cinco
minutos ... "

  
Volvió a mirar a sus oyentes con
la misma expresión seria y escrutadora.

  
"¿No estás enojado conmigo?"
preguntó de repente, y con una especie de prisa nerviosa, aunque
los miró directamente a la cara.

  
"¿Por qué deberíamos estar
enojados?" ellos lloraron.

  
"¡Solo porque parece que te estoy
dando una conferencia, todo el tiempo!"

  
Ante esto, se rieron de buena
gana.

  
“Por favor, no te enojes
conmigo”, continuó el príncipe. “Sé muy bien que he visto menos de
la vida que otras personas y tengo menos conocimiento de ella. Debo
parecer que hablo de manera extraña a veces ... "

  
Dijo las últimas palabras con
nerviosismo.

  
“Dices que has sido feliz, y que
las cosas que has vivido, no menos, sino más que otras personas.
¿Por qué poner todas estas excusas? interrumpió Aglaya en tono
burlón. Además, no tiene por qué preocuparse por sermonearnos; no
tienes nada de qué jactarte. Con tu quietismo, uno podría vivir
feliz durante al menos cien años. Uno podría mostrarte la ejecución
de un delincuente o mostrarte el dedo meñique. Podrías sacar una
moraleja de cualquiera de los dos y quedarte bastante satisfecho.
Ese tipo de existencia es bastante fácil ".

  
“No puedo entender por qué
siempre vuela hacia emper”, dijo la Sra. Epanchin, que había estado
escuchando la conversación y examinando las caras de los oradores
por turno. "No entiendo lo que quieres decir. ¿Qué tiene que ver tu
dedo meñique con eso? El príncipe habla bien, aunque no es
divertido. Comenzó bien, pero ahora parece triste ".

  
“¡No importa, mamá! Prince,
desearía que hubiera visto una ejecución ”, dijo Aglaya. "Me
gustaría hacerle una pregunta sobre eso, si lo hubiera
hecho".

  
"He visto una ejecución", dijo el
príncipe.

  
"¡Tú tienes!" gritó Aglaya.
“Podría haberlo adivinado. Esa es una corona adecuada para el resto
de la historia. Si ha visto una ejecución, ¿cómo puede decir que
vivió feliz todo el tiempo?

  
"¿Pero hay pena capital donde
estabas?" preguntó Adelaida.

  
“Lo vi en Lyons. Schneider nos
llevó allí y, tan pronto como llegamos, lo hicimos ”.

  
“Bueno, ¿y te gustó mucho? ¿Fue
muy edificante e instructivo? " preguntó Aglaya.

  
“No, no me gustó nada, y me
enfermé después de verlo; pero confieso que miré como si mis ojos
estuvieran fijos en la vista. No pude arrancarlos ”.

  
“Yo también debería haber sido
incapaz de apartar los ojos”, dijo Aglaya.

  
“No aprueban en absoluto que las
mujeres vayan a ver una ejecución allí. Las mujeres que van son
luego condenadas por ello en los periódicos ”.

  
“Es decir, al afirmar que no es
un espectáculo para las mujeres, admiten que es un espectáculo para
los hombres. Los felicito por la deducción. ¿Supongo que estás
bastante de acuerdo con ellos, príncipe?

  
“Háblenos de la ejecución”,
intervino Adelaida.

  
“Preferiría no hacerlo, ahora
mismo”, dijo el príncipe, un poco perturbado y frunciendo levemente
el ceño.

  
“No ves que quieran decírnoslo”,
dijo Aglaya, con aire burlón.

  
"No, lo que pasa es que te conté
todo sobre la ejecución hace un rato y ..."

  
"¿A quién le dijiste sobre
esto?"

  
"El hombre-serva nt, mientras
esperaba ver al general".

  
"¿Nuestro sirviente?" exclamo d
varias voces a la vez.

  
"Sí, el que espera en el
vestíbulo de entrada, un hombre grisáceo, de rostro enrojecido
..."

  
“El príncipe es claramente un
demócrata”, comentó Aglaya.

  
"Bueno, si pudieras contárselo a
Aleksey , seguro que también puedes contárnoslo".

  
"Quiero saberlo", repitió
Adelaida.

  
“Justo ahora, lo confieso”,
comenzó el príncipe, con más animación, “cuando me pediste un tema
para una foto, te confieso que tuve serios pensamientos en
regalarte uno. Yo pensé en pedirle que dibuje la cara de un
criminal, un minuto antes de la caída de la guillotina, mientras
que el pobre hombre todavía está de pie sobre el andamio,
preparatoria para la colocación de su cuello en el bloque “.

  
“¿Qué, su cara? ¿sólo su cara?
preguntó Adelaida. “ Ese sería un tema extraño en verdad. ¿Y qué
tipo de imagen haría eso?

  
"Oh, ¿por qué no?" insistió el
príncipe, con cierta calidez. “Cuando estuve en Basilea vi una
imagen de ese estilo; me gustaría contárselo; Lo haré en algún
momento o en otro; me golpeó con mucha fuerza ".

  
“Oh, nos contarás sobre el cuadro
de Basilea en otro momento; ahora debemos tener todo sobre la
ejecución ”, dijo Adelaida. "Cuéntenos acerca de ese rostro tal
como se le apareció a su imaginación, ¿cómo debería dibujarse? Solo
el rostro solo , ¿quiere decir?"

  
“Fue sólo un minuto antes de la
ejecución”, comenzó el príncipe, fácilmente, arrastrado por el
recuerdo y evidentemente olvidándose de todo lo demás en un
momento; “Justo en el instante en que se bajó de la escalera y se
subió al andamio. Dio la casualidad de que miró en mi dirección: vi
sus ojos y comprendí todo, a la vez, pero ¿cómo voy a describirlo?
Me gustaría que tú o alguien más pudiera dibujarlo, tú, si es
posible. En ese momento pensé en la imagen que haría. Debes
imaginar todo lo que sucedió antes , por supuesto, todo, todo.
Había vivido en la prisión durante algún tiempo y no había esperado
que la ejecución se llevara a cabo durante al menos una semana
todavía; había contado con todas las formalidades, etc. pero dio la
casualidad de que sus papeles se habían leído rápidamente. A las
cinco de la mañana estaba dormido; era octubre , ya las cinco de la
mañana hacía frío y estaba oscuro. El gobernador de la prisión
entra de puntillas y toca suavemente el hombro del dormido. Se pone
en marcha. '¿Qué es?' él dice. ' La ejecución se fija en punto de
las diez. Acababa de despertar y no lo creería al principio, pero
empezó a argumentar que sus papeles no saldrían hasta dentro de una
semana, y así sucesivamente. Cuando estuvo bien despierto y se dio
cuenta de la verdad, se quedó muy callado y no discutió más , eso
dicen; pero después de un rato dijo: "A uno le viene muy duro tan
de repente" y luego se quedó en silencio de nuevo y no dijo
nada.

  
“Pasaron las tres o cuatro horas,
claro, en los preparativos necesarios: el cura, el desayuno, (café,
carne y un poco de vino le dieron, ¿no les parece ridículo?) Y sin
embargo creo que esta gente les da un buen desayuno por pura bondad
de corazón, y crean que están haciendo una buena acción. Luego se
viste, y luego comienza la procesión por el pueblo hasta el
patíbulo viejo. Creo que él también debe sentir que tiene una edad
para vivir todavía mientras lo llevan. Probablemente pensó, en el
camino, 'Oh, todavía tengo mucho, mucho tiempo. ¡Tres calles de
vida todavía! Cuando pasemos por esta calle habrá otra; y luego en
uno donde la panadería está a la derecha; y cuando tendremos el re?
¡Son siglos, siglos! A su alrededor hay multitudes gritando,
gritando: diez mil rostros, veinte mil ojos. Todo esto tiene que
ser soportado, y especialmente el pensamiento: "Aquí hay diez mil
hombres, y ninguno de ellos va a ser ejecutado, pero yo voy a
morir". W ell, todo lo que es preparatoria.

  
“En el cadalso hay una escalera,
y justo allí se echó a llorar, ¡y este era un hombre fuerte y
terriblemente malvado, dicen! Había un sacerdote con él todo el
tiempo, hablando; incluso en el carro mientras conducían, hablaba y
hablaba. Probablemente el otro no escuchó nada; empezaba a escuchar
de vez en cuando, y a la tercera palabra más o menos se había
olvidado por completo.

  
“Por fin empezó a subir los
escalones; tenía las piernas atadas, por lo que tuvo que dar pasos
muy pequeños. El cura, que parecía un hombre sabio, había dejado de
hablar ahora, y solo sostenía la cruz para que el desgraciado la
besara. Al pie de la escalera estaba bastante pálido; pero cuando
puso un pie en el andamio en la parte superior, su rostro de
repente se volvió del color del papel, positivamente como el papel
de carta blanco. Sus piernas debieron de estar repentinamente
débiles e indefensas, y sintió un ahogo en la garganta. ¿Sabes la
repentina sensación que uno tiene en momentos de miedo terrible,
cuando uno no pierde el juicio, pero es absolutamente incapaz de
moverse? Si algo terrible sucediera de repente; si una casa
estuviera a punto de caer sobre uno, ¿no sabes cuánto anhelaría uno
sentarse y cerrar los ojos y esperar, y esperar? Pues bien, cuando
lo invadió este terrible sentimiento, el sacerdote apretó
rápidamente la cruz contra sus labios, sin decir una palabra —una
pequeña cruz de plata era— y siguió presionándola contra los labios
del hombre a cada segundo. Y cada vez que la cruz tocaba sus
labios, el e sí se abría por un momento, y las piernas se movían
una vez, y besaba la cruz con avidez, apresuradamente, como si
estuviera ansioso por agarrar algo en caso de que le fuera útil.
después, aunque difícilmente podría haber tenido algún pensamiento
religioso relacionado con nosotros en ese momento. Y así hasta el
mismo bloque.

  
¡Qué extraño que los criminales
rara vez se desmayen en un momento así! Por el contrario, el
cerebro es especialmente activo y trabaja incesantemente,
probablemente duro, duro, duro, como un motor a plena presión. Me
imagino que varios pensamientos deben latir fuerte y rápido en su
cabeza, ¡todos sin terminar y pensamientos extraños y divertidos,
muy probablemente! - como este, por ejemplo: 'Ese hombre me está
mirando y tiene una verruga en ¡su frente! y el verdugo ha
reventado uno de sus culos , ¡y el más bajo está todo oxidado! Y
mientras tanto se da cuenta y recuerda todo. Hay un punto que no se
puede olvidar, alrededor del cual todo lo demás baila y gira; y por
eso no puede desmayarse, y esto dura hasta el último cuarto de
segundo, cuando el miserable cuello está en el bloque y la víctima
escucha y espera y sabe , ese es el punto, él sabe que está justo.
ahora a punto de morir, y escucha el chirrido del hierro sobre su
cabeza. Si me quedo allí, sin duda debería escuchar ese sonido
chirriante, ¡y oírlo también! Probablemente sólo quedaría la décima
parte de un instante para escucharlo, pero sin duda uno lo oiría.
¡E imagínese, algunas personas declaran que cuando la cabeza vuela
es consciente de haber volado ! ¡Imagínense qué cosa darse cuenta!
¡Imagínese si la conciencia durara siquiera cinco segundos!

  
“Dibuje el andamio de modo que
solo el escalón superior de la escalera entre claramente. El
criminal debe estar simplemente pisando sobre él, su rostro tan
blanco como un papel de notas . El sacerdote lleva la cruz a sus
labios azules, y el criminal la besa, y todo lo sabe, lo ve y lo
comprende. La cruz y la cabeza, ahí está tu imagen; el sacerdote y
el verdugo, con sus dos ayudantes, y unas pocas cabezas y ojos
abajo. Esos podrían aparecer como accesorios subordinados, una
especie de niebla. La reutilización es una imagen para usted “. El
príncipe hizo una pausa y miró a su alrededor.

  
"Ciertamente eso no se parece
mucho al quietismo", murmuró Alexandra, medio para sí misma.

  
“Ahora cuéntenos sobre sus
aventuras amorosas”, dijo Adelaida, después de una pausa
momentánea.

  
El príncipe la miró asombrado
.

  
—Sabes —continuó Adelaida—, nos
debes una descripción del cuadro de Basilea; pero primero deseo
escuchar cómo te enamoraste. No niegues el hecho, porque lo
hiciste, por supuesto. Además, dejas de filosofar cuando estás
contando cualquier cosa ".

  
"¿Por qué te avergüenzas de tus
historias un momento después de haberlas contado?" preguntó Aglaya,
de repente.

  
"¡Qué tonto eres!" —dijo la Sra.
Epanchin, mirando indignada hacia el último orador.

  
"Sí, eso no fue un comentario
inteligente", dijo Alexandra.

  
"No la escuches, príncipe ", dijo
la Sra. Epanchin; “Ella dice ese tipo de cosas por picardía. No
pienses nada en sus tonterías, no significa nada. Les encanta
bromear, pero les gustas. Puedo verlo en sus rostros, conozco sus
rostros ".

  
"Yo también conozco sus caras",
dijo el director , con un acento peculiar en las palabras.

  
"¿Cómo es eso?" preguntó
Adelaida, con curiosidad.

  
“¿Qué se sabe sobre la cara?”
exclamaron los otros dos a coro.

  
Pero el príncipe se quedó callado
y serio. Todos esperaban su respuesta.

  
"Te lo diré después", dijo en voz
baja.

  
"¡Ah, quieres despertar nuestra
curiosidad!" dijo Aglaya. "¡Y qué terriblemente solemne estás al
respecto!"

  
“Muy bien,” interrumpió Adelaida
“, entonces si se puede leer el rostro tan bien, que debe h ave
estado en el amor. Ven ahora; Lo he adivinado, ¡tengamos el
secreto! "

  
“No he estado enamorado”, dijo el
príncipe, tan tranquila y seriamente como antes. "He sido feliz de
otra manera".

  
"¿Cómo cómo?"

  
“Bueno, te lo diré”, dijo el
príncipe, aparentemente en una profunda ensoñación.
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